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SANTA SEDE

Telegrama a Mons. Gabino Díaz-Merchán

RECIBIDO DEVOTO MENSAJE CON NOTICIA SU REELECCION 
COMO PRESIDENTE CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
SANTO PADRE ENVIALE CORDIAL ENHORABUENA Y LE EN­
COMIENDA EN PLEGARIA PARA QUE CON CONFIANZA 
MANIFESTADA POR HERMANOS OBISPOS Y AYUDADO POR 
GRACIA DIVINA SU MISION DURANTE NUEVO MANDATO SEA 
MUY FECUNDA EN FRUTOS ECLESIALES Y FAVOREZCA 
OPORTUNO DISCERNIMIENTO EVANGELICO EN PRESENTE 
MOMENTO SOCIEDAD ESPAÑOLA CON ESTA ESPERANZA 
IMPARTELE JUNTO CON MIEMBROS TODOS CONFERENCIA 
ESPECIAL BENDICION APOSTOLICA

CARDENAL CASAROLI

Carta a Mons. Jesús Domínguez Gómez 
Obispo de Coria-Cáceres

S E C R E T A R IA  d e  e s t a d o

v a t ic a n o . 8 de marzo de 1984

Señor Obispo:

Con ocasión del Reciente Jubileo Internacional del Clero, 
en este Año Santo de la Redención, Vuestra Excelencia tuvo a 
bien presentar al Santo Padre, en nombre de los sacerdotes es 
pañoles, un apreciado obsequio.

Su Santidad, vivamente agradecido por este sentido gesto 
de comunión con la Sede de Pedro, me ha confiado el grato en­
cargo de hacerles llegar su vivo aprecio, acompañado de una 
plegaria a la Virgen María, Madre de Cristo Sumo y Eterno Sa­
cerdote, para que Ustedes sigan haciendo de sus vidas una do­
nación plena a Dios y a la Iglesia en sus respectivos lugares 
de trabajo pastoral. Invocando sobre Ustedes la constante asis­
tencia del Altísimo, el Sumo Pontífice les imparte, en prue­
ba de benevolencia, la Bendición Apostólica.

Aprovecho la oportunidad, para expresarle, Señor Obispo, 
las seguridades de mi consideración y estima
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XL ASAMBLEA PLENARIA
Madrid, 20-24 de febrero de 1984

DISCURSO DE APERTURA
Por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Gabino Díaz Merchán 

Arzobispo de Oviedo
PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL

Eminentísimos Cardenales, 
Excelentísimo Señor Nuncio, 
Hermanos:

La Conferencia Episcopal Española se reúne en Asamblea Plenaria para renovar 
estatutariamente sus cargos para un nuevo trienio. Parece obligado dedicar, con 
este motivo, amplios espacios de nuestra reunión para la reflexión, para la oración y 
para el intercambio de opiniones acerca del funcionamiento de los órganos de la 
Conferencia con el fin de señalar unos objetivos para el nuevo mandato y designar a 
los Obispos que nos parezcan más apropiados para conseguirlos.

Este es el momento de revisar lo realizado durante los tres últimos años y de 
llegar a formular recomendaciones prácticas, que estimulen y orienten el trabajo de 
la Conferencia en el nuevo período para el que vamos a elegir los cargos.

Así pensamos hacerlo en esta Asamblea, como es nuestra costumbre en 
circunstancias semejantes.

Esperamos, también, poder dar los primeros pasos y señalar un compromiso lo 
más concreto que podamos para llevar a efecto el acuerdo asumido por nuestra 
Asamblea de noviembre último: A saber, revisar a fondo nuestra Conferencia en su 
estructura y en su funcionamiento, con mayor holgura de tiempo, de suerte que 
pueda reorientarse nuestra actividad conjunta de obispos de España de cara a las 
necesidades del futuro y teniendo en cuenta las exigencias y nuevas normas del 
Código de Derecho Canónico, recientemente promulgado.

Al concluir el mandato de Presidente para el que me elegisteis hace ahora tres 
años, permitidme que dedique estas palabras de apertura de nuestra Asamblea a 
exponeros algunas reflexiones personales que son, a mi juicio, normal desarrollo de 
la línea pastoral asumida por todos nosotros en estos tres años y muy especialmente 
en nuestro programa pastoral del servicio a la fe.
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PANORAMICA DEL TRIENIO 1981-1984

En primer lugar parece obligado un recorrido panorámico del trienio pasado. 
Aunque parezca un breve espacio de tiempo como para deducir grandes consecuen­
cias, sin embargo, a juzgar por los hechos acaecidos, podemos afirmar que ha sido 
un tiempo denso y de importancia histórica, tanto para la sociedad española como 
para la Iglesia Católica en España.

En la vida nacional durante estos tres años hemos visto consolidarse las 
instituciones sociopolíticas del Estado y configurarse el Estado de las Autonomías, 
se han superado intentos desestabilizadores, se celebraron en paz elecciones 
generales, autonómicas y locales, con cambios espectaculares en los partidos 
políticos, hasta formarse por primera vez en España un gobierno socialista con 
mayoría absoluta en ambas cámaras legislativas.

Por desgracia, los problemas graves que nos aquejaban en los comienzos del año 
1981: el paro, el terrorismo, la inflación, la inseguridad ciudadana y la corrupción de 
la moralidad pública, no se han resuelto ni es previsible que se resuelvan pronto. En 
algunos aspectos se han agravado, comenzando el pueblo a expresar su malestar y 
preocupación por algunos más inquietantes.

En estos años también hemos de lamentar leyes como la del divorcio y la del 
aborto, que introducen en nuestra sociedad principios legales gravemente lesivos 
contra la estabilidad de la familia y atentatorios contra la vida de los seres humanos, 
como son los no-nacidos. Nos preocupa también la Ley orgánica sobre la educación, 
la LODE, todavía en trámite en el Senado y que puede ser tan importante para 
garantizar o no el derecho a la enseñanza en libertad y para la pacificación de 
nuestro pueblo.

En cuanto a la vida de la Iglesia, con especial referencia a nuestra Conferencia, 
cabe señalar, en este tiempo, algunos hechos de indudable importancia: la 
Conferencia por medio de sus Comisiones ha trabajado intensamente, como lo 
prueba la memoria de actividades que se redacta al final de cada año; las seis 
Asambleas Plenarias celebradas han seguido de cerca los hechos nacionales de 
especial relieve, cumpliendo su deber de iluminar las conciencias y de ofrecer 
estímulos de apostolado para todos los católicos españoles (1); hemos celebrado 
durante un año con fruto el IV Centenario de la muerte de Santa Teresa; hemos dado 
los primeros pasos para la aplicación del Nuevo Código en las materias que la nueva 
Ley deja a la ulterior determinación de la Conferencia; y sobre todo hemos preparado 
con esmero y hemos celebrado gozosamente la Visita Apostólica del Papa Juan 
Pablo II, que tuvo lugar con participación fervorosa de todo el pueblo en noviembre 
de 1982.

Es una panorámica densa y digna de ser evaluada cuidadosamente. Por su especial 
significado permitidme señalar dos acontecimientos con un brevísimo comentario.

La visita del Papa, sembrador de esperanza

La presencia del Papa en España, su magisterio claro y el testimonio de su labor 
infatigable con nuestro pueblo no es una mera anécdota eclesial que viene a honrar

(1) La Asamblea Plenaria publicó durante este mismo período 11 documentos colectivos sobre variados 
temas: 1. La Vida religiosa, un carisma al servicio de la Iglesia, 15 de noviembre de 1981, 2. El grave 
problema del paro, 27 de noviembre de 1981; 3. Nota sobre el Desarme, 26 de junio de 1982; 4. 
"Exhortación ante la Visita del Papa a España", 28 de noviembre de 1982; 5. Comunicado sobre: La Iglesia 
de España inicia un proceso de asimilación y aplicación del mensaje del Papa en su reciente visita a nuestro 
país, 18 de diciembre de 1982; 6. Documento sobre la LODE, 25 de junio de 1983; 7. Documento sobre la 
despenalización del aborto, 13 de julio de 1983 (por unanimidad); 8. Documento sobre el Viaje del Papa y 
Plan Pastoral Preferente de la Conferencia, 28 de julio de 1983; 9. Exhortación colectiva sobre “El nuevo 
Código de Derecho Canónico", 24 de noviembre de 1983; 10. Decreto de aplicación del Código de Derecho 
Canónico en España, 25 de noviembre de 1982, pendiente de aprobación en Roma; 11. Documento "La 
Pastoral Litúrgica en España. A los veinte años de la "Sacrosantum Concilium" sobre la renovación 
litúrgica, 25 de noviembre de 1983.

A estos documentos hay que añadir las notas emanadas de la Comisión Permanente y de las Comisiones 
Episcopales como las de Enseñanza, Pastoral Social, Liturgia, Misiones, etc.



las páginas de la historia, aunque sea con carácter excepcional. Es mucho más 
importante y trascendental para la Iglesia, porque fue un hecho eclesial de primera 
magnitud que ha de tener influencia grande en nuestras Iglesias diocesanas y en los 
Obispos de España.

Fruto de esta visita pastoral de Juan Pablo II podemos considerar ya el programa 
pastoral de nuestra Conferencia, publicado en julio pasado: en él ha cristalizado una 
inquietud pastoral, que venía preocupando a muchos cristianos y a los Obispos 
tiempo atrás y que recibió un poderoso impulso y una importante clarificación con el 
magisterio de Juan Pablo II. La presencia del Papa nos ayudó extraordinariamente a 
levantar nuestra esperanza, a clarificar nuestras metas, y nos enriqueció con el don 
apostólico de la catolicidad en la que queremos avanzar y profundizar, siendo 
responsables de nuestras Iglesias diocesanas, pero sintiéndonos, al mismo tiempo, 
íntimamente vinculados a la Iglesia, una, santa y católica, por el ministerio del Papa.

Independencia de la Iglesia en los procesos electorales

Señalaría, también, como hecho significativo, digno de especial mención la 
independencia de los Obispos y, en general, de la comunidad eclesial ante las 
elecciones celebradas en todo el trienio.

Es una prueba más de nuestro propósito sincero de no enfeudar a la Iglesia en los 
partidos políticos.

Separación del poder político y de los partidos no significa menosprecio, ni 
indiferencia. Los Obispos reconocemos y estimamos los valores que se recogen en 
los programas políticos para el desarrollo de la sociedad en la paz, en la justicia, en el 
progreso, en el respeto y aplicación de los derechos de la persona en la sociedad.

Con semejante libertad de espíritu tenemos que llamar la atención de los 
católicos y de todos los ciudadanos que quieran escucharnos, sobre aquellos puntos 
de los programas políticos que son moralmente nocivos y que no pueden ser 
aceptados por una conciencia católica rectamente formada. Estimulamos, también, a 
los católicos para que su adhesión a una óptica política, por buena que les parezca, 
nunca sea incondicional y absoluta, porque esto sería una grave subversión de los 
valores, que para un creyente sólo tienen carácter absoluto en Dios y nunca en las 
realizaciones humanas, contingentes y limitadas.

Desde esta responsabilidad de pastores de la Iglesia, hemos denunciado algunos 
puntos concretos de la vida política y deberemos seguir haciéndolo. Pero no ha de 
considerarse esta crítica y denuncia del magisterio eclesiástico como una toma de 
partido "partidista" a favor o en contra de los partidos o de los gobernantes. Se trata 
de intervenciones del magisterio pastoral, dentro de la competencia apostólica del 
mismo y destinadas a formar la conciencia de los católicos en puntos concretos en 
los que han de ser responsables y coherentes con su fe.

Con esta postura de la Iglesia se corresponde también la convicción, a mi juicio 
creciente, en los partidos y en los dirigentes políticos que van aprendiendo a 
distinguir los principios fundamentales que dan sentido profundo a la vida de los 
ciudadanos (que la política debe respetar), de aquellos otros principios técnicos de 
política, que estructuran la sociedad, establecen fines sociales prioritarios y los 
medios para conseguirlos, dentro del pragmatismo de la acción política o social, que 
es propia de sus opciones.

Considero esta tendencia como un auténtico progreso para nuestra nación en el 
camino de la convivencia pacífica de todos los españoles. Habrá que seguir 
pacientemente por este camino, respetando las opciones religiosas, dejando 
espacios de libertad para el compromiso político sin interferir en estas opciones 
fundamentales y respetándonos todos con delicadeza en la vida social.

En estos tres años, sin embargo, hemos de lamentar brotes de intransigencia y 
hostilidad contra la Iglesia Católica por parte de algunos que, a título personal, 
ofenden la sensibilidad de nuestro pueblo cristiano por medio de continuos ataques 
en los medios de comunicación social. Esperamos que el respeto a la libertad de 
todos pueda ayudarnos a progresar en la convivencia pacífica y que, sobre todo, en



los medios y en las instituciones del Estado se observen con mayor esmero las 
condiciones minimas que garanticen la paz ideológica y religiosa, promovidas de 
modo positivo, sin ofensa de nadie y con provecho para todos los españoles.

PROYECCION PASTORAL DE LA CONFERENCIA EN EL FUTURO

Hecha esta breve referencia a los tres años transcurridos y estando en vísperas 
de elegir nuevos responsables para dirigir los órganos de la Conferencia, lo más 
recomendable sería que terminara aquí mis palabras para no adelantar ninguna 
toma de postura personal, cuando es la Asamblea Plenaria la que debe tomar la 
palabra y expresarla en compromisos significativos, al menos por medio de la 
designación de las personas.

Sin embargo, considero que el recuerdo de nuestro programa pastoral preferente 
recién aprobado y las observaciones que muchos habéis expresado en la elaboración 
del programa pueden ser de alguna utilidad en el comienzo de la presente 
Asamblea. Por ello me atrevo a proponerlas públicamente al comienzo de nuestra 
Asamblea.

Esperanza ante el futuro

Mi primera palabra quiero dedicarla a la esperanza.

Nuestra Conferencia Episcopal se mueve siempre gracias a Dios en una actitud 
de gozosa esperanza. Son abundantes las gracias y dones que Dios derrama sobre 
nuestra actividad en plenarias y en comisiones, de suerte, que, a pesar de las 
dificultades de nuestra misión y de las propias deficiencias, vivimos la hora presente 
con alegría. La unidad entre nosotros nace de un verdadero afecto fraternal y es 
signo de que con nosotros está Jesús resucitado, actuando como Pastor de su Iglesia 
por la efusión del Espíritu Santo.

Los problemas del presente y las preocupaciones ante el futuro afloran en 
nuestras manifestaciones públicas. Sin embargo, las reuniones episcopales están 
dominadas por actitudes de serena alegría y de esperanza. Trabajamos sostenidos 
por la confianza en nuestras comunidades diocesanas, donde hay tanta vida eclesial, 
y por la esperanza de que Dios nos ayudará a encontrar el camino más conveniente 
para la Iglesia en la nueva sociedad española. No estamos angustiados, porque

"La caridad, la paz, la novedad gozosa del Evangelio, la aceptación de la cruz 
redentora y, al mismo tiempo, la convicción de que el alimento del Espíritu es el que 
renueva a la Iglesia son todos ellos elementos del talante espiritual que nos exige la 
nueva época."

(De la exhort. colect. del Episc. Español LA VISITA DEL PAPA Y LA FE DE NUESTRO 
PUEBLO, n.º 21.)

Y éste es exactamente nuestro talante comunitario en los trabajos de la 
Conferencia.

La Iglesia Católica en España se está transformando profundamente. Si lamen­
tamos desviaciones, equivocaciones y fallos en ella, hemos de reconocer, también, 
que la transformación eclesial, fruto principalmente de la acción del Espíritu y de las 
orientaciones del Concilio Vaticano II, es notable en los seglares, en los religiosos y 
religiosas, en los sacerdotes y en las comunidades.

También nosotros los Obispos vemos actuar al Espíritu Santo en nuestra propia 
vida y en el ministerio a través de signos inequívocos de renovación. Somos pobres, 
vivimos sencillamente, estamos en continuo contacto con nuestros sacerdotes y con 
las comunidades, predicamos sin cesar el Evangelio, estamos abiertos al perdón de 
las ofensas y nos complicamos la vida continuamente al servicio de los demás.

No es bueno gloriarse, diré glosando a San Pablo, porque nuestra gloria debe ser 
la cruz de Jesucristo, pero permitidme esta licencia que me tomo con sencillez de 
corazón y acción de gracias, porque a veces puede ser conveniente.



Lo cual no quiere decir que no debamos reconocer también fallos después de un 
serio examen de conciencia. Como dijimos también en julio pasado:

"A la hora de reclamar un nuevo empuje de renovación eclesial es imprescindible 
también proceder a un serio examen de conciencia, volviendo los ojos con humildad a 
nuestros errores y pecados, ya que sólo desde la evaluación serena y realista de los 
yerros e infidelidades, éstos pueden ser descubiertos y corregidos.”  (N.º 14)

Es de agradecer mucho la crítica que se nos hace, pero siendo desapasionados y 
justos hemos de reconocer la gracia de Dios, que actúa en nosotros. Y la verdad es 
que la Iglesia Católica hoy en España tiene abundantes dones del Espíritu Santo, que 
son garantía de que en ella actúa la fuerza del Señor.

El servicio a la Fe es un camino de futuro para la Iglesia en España

El objetivo preferente asumido, al servicio de la fe, como resultado de nuestras 
reflexiones pastorales y confirmado por las orientaciones del Papa Juan Pablo II en 
España, es una dirección acertada y válida para nuestro trabajo pastoral en el futuro. 
No hemos hecho más que señalar el camino, casi como el que traza en un mapa un 
itinerario sin conocer exactamente el terreno que vamos a encontrarnos al 
recorrerlo. Mucho menos conocemos los medios que hemos de utilizar, ni las 
soluciones que habremos de dar a las dificultades que se nos presenten, pero 
sabemos a dónde vamos y tenemos voluntad para lograrlo con la ayuda de Dios.

Cultivar la fe de los bautizados, evangelizar a los que no reconocen a Jesucristo 
como Dios y Salvador, formar católicos consecuentes, fortalecer el sentido eclesial, 
dar respuesta a los problemas que presenta a los creyentes la sociedad contempo­
ránea libre, pluralista e impregnada de materialismo y de culto a la técnica, impulsar 
el apostolado asociado de los seglares, fomentar las vocaciones sacerdotales y 
religiosas... son tareas urgentes e ineludibles para la Iglesia, que no pueden 
realizarse simplemente con una apelación a la pastoral del pasado, sino que 
suponen creatividad y fidelidad a la misión de la Iglesia.

Camino misionero en una sociedad nueva

Se trata en verdad de asumir una pastoral misionera, que corresponde plena­
mente a la naturaleza de la Iglesia y a las necesidades de una sociedad de bautizados 
que necesitan fortalecer su fe, y que en algunos casos necesitan ser evangelizados.

De manera semejante a como el misionero afronta la pastoral en tierras no 
cristianas, aprendiendo el idioma, estudiando la cultura, observando las costumbres 
de los pueblos para hacerles inteligible la presentación de Jesús, los cristianos 
comprometidos con la Iglesia hemos de acercarnos a la nueva sociedad con espíritu 
abierto a las peculiaridades de una época, tan diferente y tan distante de la de 
nuestros mayores. Será necesario adaptarse al nuevo lenguaje, asimilar los nuevos 
valores de los tiempos nuevos, y establecer diálogo en el aprecio y estima de la 
cultura vigente, para que las nuevas generaciones puedan recibir el mensaje del 
Evangelio y descubrir la llamada de Cristo.

El trabajo misionero, sin embargo, ha de ser un servicio a Ia fe para que se 
convierta en auténtica llamada a la salvación en Cristo. No es evangelizador más 
progresivo el que mayores elementos acepta de la modernidad, sino el que los acepta 
desde el discernimiento de la fe. La Iglesia tiene que ser testigo fiel de Cristo y signo 
de contradicción ante los criterios "mundanos" que también se encarnan en la 
humanidad de los nuevos tiempos.

La autenticidad cristiana y la fidelidad a los valores de las bienaventuranzas son 
de verdad la raíz de la más joven Iglesia, porque son portadores de la eterna novedad 
de la gracia de Dios, que renueva desde dentro a los creyentes.

Protagonismo apostólico diocesano

Un aspecto de nuestro programa que no podemos olvidar es el que hace 
referencia a la diocesaneidad de la Iglesia.



El objetivo preferente de la Conferencia, la evangelización y el servicio a la fe, 
tiene que realizarse en las Iglesias particulares, es decir, en nuestras diócesis. Por 
ello ha de contar con ellas y ha de dirigirse a fortalecer su pastoral.

La Conferencia agrupa a Obispos de un determinado territorio o nación para que 
juntos podamos emprender acciones pastorales exigidas por el bien común; pero la 
Conferencia no constituye una Iglesia nacional, una superestructura jurídica, que 
pueda equipararse a una diócesis más grande, anulando o absorbiendo a las diócesis 
en una entidad superior.

La diocesaneidad de la Iglesia no puede descuidarse a la hora de emprender 
tareas conjuntas por los Obispos en y desde la Conferencia. Esto supone, a mi juicio, 
no sólo respetar y reforzar la misión del obispo diocesano, sino también tener en 
cuenta la unidad diocesana y a los agentes de pastoral que en ella trabajan.

El servicio a la fe de los españoles, promovido por la Conferencia, ha de traducirse 
en cada diócesis en realizaciones coherentes con su propia historia y sus caracterís­
ticas, respetando su autonomía y la libertad de su Obispo y presbiterio, y 
promoviendo el trabajo común, más por el camino de la concertación que por el de 
las imposiciones.

Otro tanto se diga del influjo que las comunidades diocesanas podrían tener en el 
trabajo de los Obispos reunidos en Conferencia. Sería conveniente que en los 
grandes temas del servicio a la fe pudieran ser tenidas en cuenta las aportaciones 
diocesanas con mayor abundancia en los trabajos preparatorios. Sería, tal vez, 
oportuno contar con las experiencias diocesanas cuando las haya y con los expertos 
diocesanos en los asuntos de su especialidad, dentro de una consulta amplia que el 
Obispo propio debería dirigir.

Apoyarse en todos los cristianos

La necesaria apoyatura comunitaria para nuestra Conferencia exige, también, 
que nuestro trabajo colectivo recurra a una mayor y más frecuente consulta a los 
miembros eclesiales, seglares o consagrados, que están comprometidos en la acción 
pastoral. La iluminación de nuestro magisterio episcopal no se ejerce sino en la 
comunión eclesial, en la que viven hermanos que están iluminados por la luz de la fe 
y son testigos de ella en el mundo contemporáneo. Somos conscientes de que el 
Espíritu de Dios nos habla en la vida de los auténticos creyentes, y no sólo por el 
magisterio jerárquico de la Iglesia.

Educar en la fe tiene que ser una acción pastoral que promueva la vivencia 
comunitaria de la Iglesia, la comunicación de bienes espirituales y materiales y, en 
general, la comunión de todos los cristianos en el misterio de la vida, dentro de la 
gran comunidad católica.

El legítimo pluralismo no puede ser obstáculo para la unidad en la fe, en la moral 
y en la disciplina eclesial que nuestro ministerio episcopal ha de promover. Vivimos 
tiempos comprometidos en los que se hace especialmente necesario el vigor del 
testimonio de la fe. Como nos advirtió Jesús, la eficacia de nuestro mensaje de fe 
está vinculada a la unidad de todos los que en El creemos.

España es un pueblo de vieja solera cristiana, pero de matiz extremosamente 
individualista.

El camino pastoral hacia el futuro tiene que llevarnos a buscar en la Iglesia el 
modo de proteger y de aumentar la unidad por medios adecuados a la naturaleza de 
la Iglesia, es decir, por medios de diálogo fraterno, de comunicación de servicios y de 
entendimiento en un clima de amor.

La comunidad de la Iglesia tiene que dilatar sus espacios para que en ella puedan 
caber todos los grupos y todas las tendencias legítimas sin que entre ellas exista la 
distancia, el mutuo ignorarse o la hostilidad ideológica.



La Iglesia tiene que realizar su unidad en la comunión, de suerte que llegue 
hasta las consecuencias más tangibles de la corresponsabilidad de todos los 
miembros de la Iglesia, cada uno según su propio carisma y su propia misión dentro 
de la Iglesia.

Es necesario también que el espíritu de corresponsabilidad y de participación de 
los fieles en la vida de la Iglesia sea capaz de abordar los problemas económicos de 
su sostenimiento, con criterios de comunicación y de ayuda fraterna entre las 
distintas comunidades diocesanas, entre las diócesis y en relación con la Iglesia 
universal.

PRESENCIA DE LA IGLESIA EN LA SOCIEDAD Y RELACIONES CON LOS
PODERES PUBLICOS

La Iglesia en España en el futuro está dispuesta a mantener relaciones de 
colaboración leal con las instituciones del Estado, dentro del principio tantas veces 
recordado de mutua independencia y sana colaboración en el común servicio a los 
hombres.

Es conveniente, por lo tanto, que existan instrumentos de encuentro y de diálogo 
entre las autoridades eclesiásticas y los poderes públicos de la nación, para aplicar 
eficazmente los Acuerdos establecidos, para encontrar cauces de cooperación en 
materias no concordadas, para superar las tensiones y conflictos que surjan en el 
camino y, en general, para buscar los medios adecuados para la concertación y la 
colaboración mutua. Todo ello sin merma del principio de libertad religiosa, sin crear 
ningún privilegio en favor de la Iglesia y sin perjuicio para la autonomía e 
independencia de ambas realidades.

Durante el trienio que ahora termina venimos manteniendo estas relaciones con 
el Gobierno de la nación, últimamente de una forma ordenada y frecuente. La 
experiencia es, a mi modo de ver, positiva, y abrigamos por nuestra parte la 
esperanza de que podamos seguir manteniéndolas y perfeccionándolas en el futuro, 
como cauce estable de colaboración con las Autoridades de la nación sea cual fuere 
el signo político que las encarne.

Sin embargo, la Conferencia tiene que abordar las relaciones con las Autoridades 
autonómicas cuanto antes. El Estado Español está hoy constituido también por los 
Gobiernos Autonómicos y por los Parlamentos de las nacionalidades y regiones del 
Estado con propias competencias y con importantes sectores de tareas transferidas 
para sus territorios. Es una dimensión nueva del Estado, para la cual es preciso 
arbitrar niveles jurídicos apropiados dentro de la Iglesia, porque hoy no los tenemos, 
especialmente cuando se trata de autonomías que abarcan territorios de varias 
diócesis. Tendremos que buscar cauces apropiados, que garanticen la agilidad y la 
consistencia de la colaboración de los obispos dentro de la normativa canónica. La 
Iglesia no toma partido sobre la configuración política de los Entes autonómicos. 
Pero establecidos ya y operantes con legítima autoridad, no se puede ignorar este 
hecho, que tanto afecta a nuestros pueblos y a nuestras diócesis.

Esto supuesto, quiero añadir un pensamiento que considero esclarecedor para 
comprender las relaciones de la Iglesia con la Sociedad. La presencia de la Iglesia 
Católica en la Sociedad ha de plantearse a nivel más general que el de las relaciones 
con las Autoridades del Estado. La vida social de un pueblo es siempre más amplia 
que el de las Autoridades públicas y que la política en general. La Iglesia desarrolla 
su quehacer apostólico en íntimo contacto con la sociedad de los hombres y mujeres 
que forman un pueblo y, por la presencia de los cristianos en el mundo, trata de ser 
fermento que transforme desde dentro la vida social desde los postulados del 
Evangelio y por los medios propios de su misión.

Hay personas para quienes toda participación de la Iglesia en asuntos sociales es 
intromisión indebida en asuntos propios de la Autoridad civil o en materia reservada 
a los partidos políticos. Esta manera de pensar parte de un principio falso: que la 
Autoridad civil y los partidos que aspiran a conseguir el poder tienen competencia 
exclusiva sobre todo lo que afecta a la convivencia social del pueblo. Afortunada­
mente en la España actual el sentido democrático ayuda a comprender que los 
problemas fundamentales de la Sociedad (y entre ellos hay que incluir los derechos 
fundamentales de la persona) son materia en la que pueden intervenir los individuos 
y los grupos sociales no políticos con libertad, cooperando desde sus propios fines



con el bien común. El Estado tiene el deber de suplir las deficiencias, corregir los 
abusos, ordenar la convivencia, pero nunca eliminar las libertades básicas de la 
persona, de las familias y de los grupos en los que los ciudadanos puedan encontrar 
la solución de muchos de sus problemas con soluciones próximas a ellos, 
controlables por ellos y con mayor garantía de salvaguardar los valores humanos.

La Iglesia, como sociedad religiosa, no puede abdicar de ser levadura de la 
sociedad en la que está implantada. Como institución y también por medio de la 
acción apostólica de los cristianos, la Iglesia quiere ayudar a la sociedad a 
transformarse en convivencia justa y pacífica de personas que sepan ayudarse, 
respetarse y progresar con dignidad. Lo recordábamos también en nuestro docu­
mento programático:

"Estamos llamados a sumergirnos en el mundo que nos rodea y ante cuya suerte 
terrena no cabe permanecer indiferentes. El cristiano ha de implicarse en las grandes 
causas del hombre: sus derechos inalienables, su promoción integral y la humanización 
creciente de sus condiciones de vida. Sin la eficacia social de la fe y el compromiso 
temporal del cristiano quedaría truncada la fidelidad de éste a Cristo y a los hombres.”  

(Vaticano II, Const. sobre la Iglesia en el mundo actual, números 42 y 43). (De la 
Exhort. citada, n.º 28)."

La educación en la fe promovida por la Iglesia tiene forzosamente que llevarnos a 
los problemas concretos de nuestra sociedad y ante ellos el cristiano ha de asumir 
compromisos concretos, especialmente en favor de los más pobres y necesitados.

No es cosa fácil caminar por el terreno escabroso del compromiso, pero es 
necesario para poder ser cristiano consecuente en la España de hoy y en el futuro. A 
los cristianos descomprometidos hay que ayudarles a descubrir que el amor cristiano 
tiene que llegar a realizarse en la vida para no quedarse en abstracciones, en 
posturas religiosas intimistas ajenas al Evangelio de la Encarnación. A los compro­
metidos en opciones políticas, económicas o culturales hay que ayudarles a 
distinguir el compromiso de la fe del compromiso de sus propios intereses o 
preferencias inspirado en la fe. La clarificación del discernimiento cristiano es 
siempre necesaria para no implicar a la Iglesia en opciones partidistas y para no 
implicarse en opciones personales incompatibles con la fe y la moral que profe­
samos.

ELECCIONES DE LA CONFERENCIA DESDE LA SOLIDARIDAD Y FRATERNA
UNIDAD

Voy a terminar mi intervención rogándoos que sepáis perdonar los fallos que 
haya podido tener en el desempeño de mi cargo de Presidente de la Conferencia 
durante estos tres años. Para mí ha sido una experiencia rica y alentadora, porque he 
encontrado en todos vosotros colaboración sincera y amistad. Mis limitaciones y 
fallos humanos algunas veces os habrán hecho sufrir y por ello quiero presentaros 
mis excusas y pediros que me disculpéis, como estoy seguro de que lo hacéis.

Lo importante es ahora mirar hacia el nuevo trienio con libertad de espíritu 
buscando la elección de aquellos hermanos que consideremos que van a poder 
servir a nuestra Conferencia con los mejores servicios y con la mayor entrega y 
disponibilidad.

Nos movemos en el clima de solidaridad y de fraterna unidad que es para 
nosotros connatural. Pedimos las luces del Espíritu Santo que vamos a invocar 
durante estos días y especialmente en la Misa comunitaria que celebraremos todos 
juntos mañana al comienzo de nuestra sesión. Muchas personas nos acompañan en 
esta Asamblea con su oración e interés por el resultado de la misma.

Con estos medios y ayudas nos sentimos arropados por toda la comunidad 
eclesial y de una manera especial por la cercanía de la Virgen María, nuestra Madre 
y Señora, que estará con nosotros de manera similar a como estuvo con los 
apóstoles en el día de Pentecostés.

Con esta esperanza viva dispongámonos a vivir en este encuentro de Iglesia 
actuando y buscando la mayor gloria de Dios y el mejor servicio a los hermanos.

HE DICHO.



PALABRAS DEL SEÑOR NUNCIO APOSTOLICO
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Antonio Innocenti

El tiempo pasa deprisa, venerables hermanos en el Episcopado, la vida 
sigue y las instituciones permanecen, aunque las personas que las integran se 
vayan renovando. Agradecido he aceptado una vez más el estar con vosotros, 
como signo de comunión eclesial, en la apertura de esta Asamblea Plenaria, 
cuyo cometido central es la renovación de las personas que prestan su servicio 
episcopal a la Iglesia de España en la Conferencia Episcopal.

Nunca podemos olvidar, y sé que no lo hacéis, que toda autoridad jerárquica 
en la Iglesia es servicio. El Santo Padre, en la misma Constitución Apostólica 
"Sacrae Disciplinae Leges"  con que promulgaba el Nuevo Código Canónico, lo 
subraya como uno de los "elementos que caracterizan la imagen verdadera y 
propia de la Iglesia" del Concilio Vaticano //. Así se desprende de la 
Constitución dogmática "Lumen Gentium" (cap. III), "porque los ministros que 
poseen la sagrada potestad, afirma, están al servicio de sus hermanos" (n. 18).

La misma Conferencia Episcopal con sus organismos es también un 
servicio. Servicio para promover el mayor bien que la Iglesia proporciona a los 
hombres (CIC 447). y servicio a los Obispos que la constituyen, cuyas 
competencias, salvo muy determinados casos, permanecen íntegras (CIC 455) 
como sucesores que son de los Apóstoles por divina institución.

Ya nos recordó el Santo Padre en este mismo sitio que el Concilio Vaticano 
II insiste sobre la llamada al espíritu de servicio y lo hace en un tono particular 
al hablar de los Obispos. Por ello, he querido recordarlo ahora, cuando estáis 
abocados a un relevo en vuestros puestos precisamente de servicio. No son 
preeminencias, sino diaconías. a las que ha de accederse "inspirados en un real 
deseo de servir a los hermanos e hijos encomendados a nuestra solicitud".

Nos toca vivir tiempos en que todas las virtualidades cristianas y aun 
humanas deben integrarse. Y el ejemplar primero de esta integración para 
todos los españoles, de la unidad en la pluralidad, ha de ser la Conferencia 
Episcopal, cuya trayectoria ha sido siempre luminosa, con la luz verdadera que 
prende en el Evangelio.

Luz que debe seguir brillando ante la avalancha de propaganda, que no 
puede menos que ser calificada de sectaria y manipulada. "El Obispo, recordáis 
que dijo el Papa, ha de prestar este servicio a la verdad y a la fe cristiana sin 
ambigüedades", aplicando sin desviaciones las enseñanzas del último Conci­
lio. cuyas consecuencias estamos muy lejos de haber agotado. Servicio, éste, 
eminentemente pastoral, "que no se puede delegar, pues sólo el Papa y el 
Colegio Episcopal son los órganos del magisterio eclesiástico" (A los Obispos 
del Zaire. O.R. 1 mayo 1983).

Ser luz es nuestro deber, al que corresponde en los cristianos que quieren 
serlo de veras y no sólo de nombre el respetarnos "como testigos de la verdad 
divina y católica" (L.G. 35).

Los Pastores no han sido, sin embargo, constituidos por Cristo para asumir 
por sí solos toda la misión salvifica de la Iglesia cerca del mundo. Hay que 
reconocer los servicios y carismas de los seglares para que todos cooperemos 
unánimemente a la obra común del Reino de Dios (L.G., n°. 30 ss.). ►
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Es preciso, pues, superar, en conformidad con el espíritu y la letra del 
Vaticano H. un clericalismo que continuamente reverdece, y caminar por la 
senda de la integración, para facilitar que el designio de salvación alcance más 
y más a todos los hombres de todos los tiempos y de todas las tierras.

Creo que nos encontramos en un momento eclesial en que toman particular 
relieve las palabras del Concilio, tal vez olvidadas por algunos: "Abraseles —a 
los seglares— camino por doquier para que. a la medida de sus fuerzas y de las 
necesidades de los tiempos, participen también ellos en la misión salvadora de 
la Iglesia” . No minusvaloremos n i sus fuerzas, n i la necesidad. Muchos 
problemas que nos acucian no podrán ser resueltos adecuadamente sin su 
intervención colaboradora...

Después de detenidos y profundos estudios, os habéis marcado, como 
Conferencia Episcopal, un plan pastoral de acuerdo con los deseos y orienta­
ciones manifestados por el Papa en su visita. A quienes ahora sean elegidos les 
incumbe la tarea y el servicio de llevarlo a la práctica. Los tiempos no se 
presentan tan fáciles y no podemos vivir de nostalgias. Hay que dinamizar el 
cristianismo de nuestro pueblo. Que el Espíritu del Señor Jesús os muestre con 
su luz a los elegidos por el Señor (Hch. 1. 25) para esta tarea hondamente 
eclesial.

Muchas gracias por vuestra fraternal  atención.

•  LIBROS DEL ALUMNO - EGB •
Catecismos Escolares para la Enseñanza de la Religión y Moral Católica.Libros de fuentes de la fe cristiana al alcance de los niños.

CICLO INICIAL
Padre Nuestro - 1o de E.G.B.

-  Para iniciar al niño en la confianza en Dios-Padre.-  128 páginas, con láminas a todo color.-  Más de 60 páginas con la Guía para el Educador.
Nuestro Señor - 2o de E.G.B.

-  Para situar al niño ante la figura de Jesús.-  96 páginas en cuadricromía.(Guía del Educador aparte).
CICLO MEDIO

Los discípulos de Jesús - 3o de E.G.B.
-  Primera fase para llegar a una síntesis de fe a partir de las expresiones de la misma fe.-  126 páginas en cuadricromía.(Guia del Educador aparte).

Testigos de Jesús - 4o de E.G.B.
-  Segunda fase hacia la síntesis de fe a partir de las acti­tudes del creyente.-  128 páginas en cuadricromía (dibujos y fotografías, color y blanco y negro).

Camino, Verdad y Vida - 5o de E.G.B.
-  Fase final para la síntesis de fe, estructurada en torno a los saberes de la fe.-  144 páginas en cuadricromía (dibujos y fotografías).

CICLO SUPERIOR
Las huellas de Dios - 6o de E.G.B.

-  El primer encuentro serio entre fe y cultura en el pro­ceso de crecimiento del creyente.-  176 páginas. Bicolor. Fotos, dibujos y gráficos.
Luz del Mundo 7o de E.G.B.-  Una sencilla Cristología y moral fundamental evangé­lica.-  192 páginas. Bicolor. Fotos, dibujos y gráficos.
Pueblo de Dios - 8o de E.G.B.

-  Eclesiología. Sacramentos y Escatología.-  208 páginas. Bicolor. Fotos, dibujos y gráficos.

Pedidos a:
Editorial EDICE.Vía de los Poblados, s/n. Apartado de Correos 47090 Madrid-13.
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SESIONES DE TRABAJO
DE LA XL ASAMBLEA PLENARIA

La tarea fundamental de esta XL Asamblea Plenaria se centraba en la
renovación estatutaria de los órganos de la Conferencia para el trienio 1984-
87. Debía pues, elegir:
— Presidente de la Conferencia
— Vicepresidente de la Conferencia
— Tres miembros del Comité Ejecutivo
— Catorce Presidentes de otras tantas Comisiones Episcopales; miembros, a 

su vez y por razón del cargo, de la Comisión Permanente
— Presidente de la Junta de Asuntos Jurídicos
— Vicepresidente de la Comisión de Enseñanza y Catequesis (sección de 

Catequesis)
— Vicepresidente de la Comisión de Seminarios y Universidades (sección de 

Universidades)
— Presidente de la Comisión de estudio de los limites territoriales de Diócesis 

y Provincias eclesiásticas
— Sesenta y un Vocales de las 14 Comisiones Episcopales
— Dos Vocales de la Junta de Asuntos Jurídicos
— Tres Vocales del Consejo de Economía

Por su parte, cada una de las Provincias 
Eclesiásticas que no hubieran obtenido re­
presentación en la Comisión Permanente, 
debían elegir su propio Vocal en ella.

Al volumen numérico de esta tarea electi­
va —por encima de los noventa cargos— 
correspondió el rigor en el procedimiento y la 
preparación reflexiva y espiritual. Salvo en la 
designación de Vocales de las Comisiones 
Episcopales, cuyo equipo sometía a la Asam­
blea cada Presidente recién elegido, todas 
las elecciones iban precedidas de una vota­
ción de sondeo en la que cada votante 
proponía tres candidatos. La rápida comuni­
cación a la Asamblea del resultado de estas 
votaciones de tanteo permitía un ulterior 
margen de reflexión previa al voto efectivo.

Señalada importancia orientadora tenía, 
sobre todo, el libre intercambio de opiniones 
en el aula que precedió tanto a la elección de

los órganos superiores —Presidencia, Vice­
presidencia, Comité Ejecutivo— como a la de 
Presidentes de las Comisiones. En ambos 
debates, junto a una alta valoración del 
enriquecimiento que había supuesto la ac­
ción colectiva del Episcopado, cuya intensa 
labor durante el último trienio estaba elen­
cada en un documento distribuido a los 
asambleístas, se plantearon las tareas que la 
Conferencia debía abordar en el próximo 
período. Varios "veteranos" en los puestos 
de gobierno manifestaron su voluntad de 
evitar su reelección con el fin de infundir 
nueva savia a la Conferencia. Se subrayó la 
importancia de incrementar la representa­
ción territorial de toda la Iglesia de España en 
la Comisión Permanente, al tiempo que se 
constataba la dificultad que, para quienes 
rigen diócesis de mayor magnitud, supone el 
combinar la absorbente tarea diocesana con 
la dedicación a las funciones colectivas de la 
Conferencia.
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Un rápido muestreo de temas considera­
dos en los coloquios que precedieron a las 
elecciones podría recoger, a título de ejem­
plo, los siguientes: aportación de las diócesis 
a la preparación de los trabajos de la Confe­
rencia; aplicación en el ámbito diocesano de 
las orientaciones dictadas por el conjunto del 
Episcopado; función ayudadora de la Confe­
rencia en cuestiones que rebasan el marco 
de la diócesis; penetración del magisterio 
episcopal en el tejido de la Iglesia y en la 
opinión pública en general; colaboración en­
tre Secretariados nacionales y diocesanos; 
funciones doctrinal y de animación pastoral 
de las Comisiones Episcopales; condiciones 
que deberían concurrir hoy en los Presiden­
tes de Comisiones, atendiendo no sólo a las 
necesidades de su ámbito de competencia, 
sino también a su calidad de miembros de la 
Comisión Permanente; jerarquía de impor­
tancia entre las Comisiones según los objeti­
vos prioritarios de la Conferencia.

Señalemos finalmente las Vísperas so­
lemnes al fin de la jornada primera, cumplida 
ya la votación de sondeo para Presidente, y al 
comienzo de la segunda, inmediatamente 
antes de la elección, la concelebración "de 
Spiritu Sancto”  presidida por el Cardenal 
Jubany, Arzobispo de Barcelona.

Esta cuidadosa preparación inmediata 
—reflexiva, compartida, orante— de las vota­
ciones facilitó la fluidez del proceso electivo, 
hasta el punto de permitir adelantar la fecha 
prevista para la clausura de la Asamblea. En 
efecto, la mayoría de las elecciones se resol­
vieron al primer escrutinio.

El resultado global de este cometido pri­
mario de la XL Asamblea puede verse en las 
páginas 47-51: "Composición de los Organos 
de la Conferencia Episcopal Española para el 
trienio 1984-1987” .

REVISION DE LA MARCHA DE LA 
CONFERENCIA

Paralelamente a la elección de cargos e 
intercalándose entre una y otra del casi 
centenar de votaciones, varios asuntos fue­
ron sometidos al estudio y, en su caso, a la 
decisión de la Asamblea.

El primero de ellos fue la Revisión de la 
marcha de la Conferencia acordada en la 
anterior Plenaria. (Boletín Oficial n.º 1, pág. 
25). La comisión entonces designada para el 
estudio y preparación del proyecto había 
hecho llegar a los Prelados varias propuestas 
concretas acerca del funcionamiento de los 
órganos de la Conferencia, algunos criterios 
fundamentales que sirvieran de base a la 
reforma estructural y un calendario de traba­
jo que consintiera ultimar la tarea en la 
primera Asamblea Plenaria de 1985. En 
nombre de la ponencia, fue Mons. Fernando

Sebastián quien delineó en el aula los rasgos 
fundamentales de este plan.

Más de treinta intervenciones de los asam­
bleístas trenzaron un amplio diálogo en torno 
a los temas suscitados en la ponencia. Se 
habló, entre otras cosas, de la atención que 
la Comisión Permanente debía dedicar a las 
actividades de las Comisiones Episcopales, 
del número anual de reuniones plenarias y 
de la Permanente, así como de la composi­
ción de ésta; de la colaboración entre el 
Secretariado General y los Secretariados 
diocesanos o de ámbitos autonómicos; del 
proceso de elaboración de documentos co­
munes del Episcopado a partir del pensar y 
sentir de las diócesis; del papel específico de 
la Plenaria en la fijación de criterios comu­
nes sobre temas de interés general y de 
alcance nacional y de la delegación de fun­
ciones ejecutivas a la Permanente y a las 
Comisiones Episcopales; de la delimitación 
de las ocupaciones permanentes de éstas, 
que no deberían sobrecargarse de tareas no 
directamente derivadas del ministerio epis­
copal, etc.

Al debate siguieron varias votaciones. En 
ellas se sancionaron las innovaciones de 
procedimiento ensayadas en la anterior Ple­
naria: límite de tiempo en las intervenciones 
orales; utilización de moderadores de deba­
tes para ayuda del Presidente y de auxiliares 
del Vicesecretario en varios servicios nece­
sarios en el aula; incremento y ejecución 
esmerada de las celebraciones litúrgicas du­
rante las asambleas.

Se votaron también, y se aprobaron por 
amplia mayoría, tres de los puntos enuncia­
dos en la ponencia: el espacio que en los 
trabajos de la Comisión Permanente debía 
consagrarse al seguimiento y coordinación 
de las actividades de las Comisiones Episco­
pales; la colaboración de los Secretariados de 
las diócesis de cada Autonomía con el Secre­
tariado General y los de las Comisiones 
Episcopales; y el calendario de trabajo pro­
puesto. Este último prevé los plazos para 
cada uno de los trámites: envío a los Obispos 
de un primer borrador de ponencia; consigna 
de observaciones por parte de los Prelados; 
reelaboración de la ponencia a la luz de las 
sugerencias recibidas; presentación de la 
ponencia así reelaborada a la Comisión Per­
manente; envío del texto aprobado por la 
Permanente a los Obispos como material de 
estudio a fin de que la primera Asamblea 
Plenaria de 1985 pueda adoptar una deci­
sión.

REGLAMENTO DE ORDENACION 
ECONOMICA

El tema llegaba a esta Plenaria tras una 
labor preparatoria de tres años y la elabo­
ración de sucesivos borradores. El texto
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actual, que los Obispos habían podido exami­
nar con anterioridad a la reunión, constaba 
de 40 artículos en cinco partes:

I. Normas generales
II. Gestión y representatividad: órganos 

colectivos-personas
III. Disposición de bienes
IV. Presupuestos y balance
V. Servicio Central de Economía.
Toda vez que la Junta de Asuntos Jurídicos 

había sido encargada de la redacción final 
del documento, fue su Presidente, Mons. 
Rouco, quien expuso ante la Asamblea los 
puntos más característicos y las modalidades 
de su formulación jurídica. A esta presenta­
ción siguió un atento intercambio de valora­
ciones y sugerencias —cerca de treinta inter­
venciones— centradas principalmente en la 
naturaleza jurídica del documento, la dife­
renciación entre órganos consultivos y eje­
cutivos, entre bienes patrimoniales y funcio­
nales; en los sujetos de propiedad, la repre­
sentación de intereses diocesanos ante los 
organismos centrales, etc. Este examen por 
la Asamblea permitió establecer de entrada 
algunas enmiendas al texto en debate.

A una primera votación de carácter global 
en que se aprobaba básicamente el texto 
propuesto sucedió la de cada uno de los ar­
culos separadamente, empleándose en ella la 
triple fórmula: "sí", "no", "iuxta modum". 
Todos los artículos fueron aprobados, varios 
fueron los modos añadidos. Quedaba, pues, 
aprobado el Reglamento de Ordenación Eco­
nómica que, una vez efectuada la incorpora­
ción de "modi" y revisado por la Comisión 
Permanente, será sometido a votación global 
en alguna próxima Asamblea Plenaria.

PROGRAMA PASTORAL DE LA 
CONFERENCIA

Volvía al aula, esta vez con carácter preva­
lentemente informativo, el Programa pasto­
ral de la Conferencia, aprobado en la XXXVIII 
Asamblea Plenaria de junio de 1983 y formu­
lado en los documentos "La visita del Papa y 
la fe de nuestro pueblo" y "El servicio a la fe 
de nuestro pueblo". (Véase Boletín Oficial 
número 1, pág. 25).

El Obispo-Secretario General fue dando 
cuenta del estado de preparación de las 
acciones programadas, en todas las cuales 
están trabajando con intensidad las Comi­
siones Episcopales y otros organismos en­
cargados de su realización.

Acerca de los documentos previstos en 
aquel mismo Programa, el Secretario Gene­
ral manifestó que está muy avanzada la 
elaboración de "Constructores de la paz", 
cuyo anteproyecto, cuidado por la Comisión 
de Pastoral Social con la colaboración de

"Justicia y Paz", podrá remitirse pronto a los 
Obispos.

Para los documentos "Identidad y misión 
de la Iglesia en el contexto socio-cultural 
actual" y "Responsabilidad de los católicos 
en la vida pública" se han recibido ya bastan­
tes indicaciones de Obispos y teólogos a 
partir de los apuntes que, sobre el contenido 
de los mismos, habían preparado dos equi­
pos de expertos.

Existe también un primer borrador del 
documento "Católicos en favor de la vida y 
dignidad del hombre" encomendado al Comi­
té para la defensa de la vida. Por su parte, la 
Comisión para la Doctrina de la Fe está 
trabajando en el texto sobre "Ateísmo y 
religión, fe y vida".

Concluido el informe del Secretario Gene­
ral, la Asamblea eligió las siguientes Comi­
siones:

Para la redacción de "Identidad y misión de 
la Iglesia en el contexto socio-cultural ac­
tual": Monseñores Palenzuela. Sebastián y 
Setién.

Para "Responsabilidad de los católicos en 
la vida pública": Monseñores González Mo­
ralejo. Cirarda y Torrella.

Los borradores confeccionados por estas 
comisiones de redacción serán remitidos a 
los Obispos para su examen y aportación de 
nuevos elementos.

V CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO Y 
EVANGELIZACION DE AMERICA

El Presidente de la Comisión Episcopal de 
Misiones y Cooperación entre las Iglesias, 
Mons. Capmany, recién llegado de Hispa­
noamérica, presentó una ponencia, elabo­
rada por encargo de la Comisión Permanen­
te, acerca de la participación de la Iglesia de 
España en el V Centenario del descubrimien­
to y evangelización de América.

Partiendo de la importancia de este Cente­
nario, que Juan Pablo II, en Zaragoza, había 
señalado como "una cita a la que la Iglesia 
no puede faltar", y después de rememorar la 
historia del "caminar juntos" de las Iglesias 
de España e Hispanoamérica, la ponencia 
esbozaba un plan de acciones destinadas a 
intensificar la conexión efectiva entre estas 
Iglesias y la búsqueda de nuevos modos de 
servir conjuntamente a la Iglesia de Jesu­
cristo. Las acciones propuestas con ocasión 
del Centenario se desarrollarían en tres ver­
tientes: investigación, divulgación y encuen­
tro, y cubrirían varias áreas. Proponía asi­
mismo una programación coordinada con el 
CELAM y con otras iniciativas eclesiales, 
tanto extranjeras como de las diócesis espa­
ñolas especialmente implicadas por razones 
históricas en la conmemoración, y también
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en contacto con las comisiones civiles en­
cargadas de esta celebración.

Para poner en marcha el proyecto que sugería 
la constitución de una Junta eclesial, una Co­
misión coordinadora y varias Comisiones de 
trabajo sectorial.

Varias intervenciones de los Prelados en­
riquecieron la ponencia con nuevas suge­
rencias y también desde la experiencia de 
cuanto en algunas diócesis se está ya pre­
parando de cara a este V Centenario. Final­
mente, una votación puso de relieve la acep­
tación de las líneas generales y de la estruc­
tura de la ponencia, confiando a la Comisión 
Permanente la tarea de perfilarla y redon­
dearla.

OTROS ASUNTOS Y COMUNICACIONES

A propuesta del Presidente de la Comisión 
Episcopal de Liturgia, Cardenal González 
Martín, se acordó pedir a la Sagrada Congre­
gación para los Sacramentos y el Culto 
Divino la inclusión en el calendario litúrgico 
nacional de una memoria obligatoria de San­
ta María Teresa Jornet. Patrona de la Ancia­
nidad.

A la consulta sobre el tema a que debía 
dedicarse la próxima sesión del Sínodo de los 
Obispos, los Prelados españoles habían res­
pondido con una larga lista de sugerencias. 
La Conferencia determinó hacer suyos los 
cuatro temas en que se había dado mayor 
coincidencia.

Mons. Antonio Rouco informó del íter que 
la Junta de Asuntos Jurídicos había trazado 
en orden a completar la labor legislativa, 
iniciada por la anterior Plenaria, en las mate­
rias que el nuevo Código de Derecho Canóni­
co confiaba a las Conferencias Episcopales. 
(Cfr. Boletín Oficial n.º 1, págs. 24-25).

Respecto de las visitas a monumentos y 
museos de la Iglesia, si bien su regulación es 
de competencia diocesana, la Asamblea acor­
dó recomendar que se facilitara el acceso 
gratuito un día a la semana. El diálogo 
suscitado por este punto concreto se alargó a 
un intercambio de experiencias diocesanas 
en materia de patrimonio histórico-cultural y 
a los estudios que la Comisión Episcopal de 
Patrimonio y la Junta de Estudios Jurídicos 
estaban haciendo del proyecto de ley del 
Patrimonio Histórico Español.

Coincidiendo con esta reunión episcopal, 
se había dado a conocer a los medios 

informativos el proyecto ministerial de un "Plan 
general de centros de orientación familiar" 
cuyo contenido comunicó a la Asamblea el 
Secretario General. Después de un cambio 
de impresiones, unánime en constatar que el 
Plan ofrecía elementos preocupantes en el 
orden moral, los Obispos decidieron mani­
festar una primera reacción en el Comuni­
cado final de la Asamblea. (Cfr. pág. 69).

El Secretario General anunció la próxima 
aparición de una edición —en un volumen 
cuidado por Mons. Jesús Iribarren— de los 
documentos publicados por la Conferencia 
Episcopal. Sobre la inminente XXXIII Sema­
na Social de España (Alicante, 29 febrero-3 
marzo) informó Mons. González Moralejo.

Las fechas de esta Asamblea coincidían 
con la celebración del Jubileo Sacerdotal del 
Año Santo de la Redención. En la última 
sesión de trabajo, apenas llegado de Roma, 
Mons. Jesús Domínguez informó en caliente 
sobre el acontecimiento y trasmitió la gran 
impresión recibida. Había presidido la repre­
sentación española compuesta por 1.500 
sacerdotes —la más numerosa—, que había 
hecho entrega al Papa de un cáliz, un copón y 
una casulla. (Véase la carta de respuesta en 
pág. 52).

Precisamente a este Jubileo internacional 
se había unido la Asamblea con unas Víspe­
ras solemnes en la tarde del 23, a la misma 
hora en que el Santo Padre concelebraba con 
los sacerdotes congregados en Roma. Y 
había enviado a Su Santidad el siguiente 
telegrama.

"Obispos españoles reunidos Asamblea 
Plenaria renovación cargos Conferencia re­
nuevan comunión Sede Apostólica adhirién­
dose espiritualmente junto Obispos asis­
tentes sacerdotes diócesis españolas magna 
concelebración sacerdotal Jubileo Reden­
ción pidiendo Señor mies crecimiento voca­
ciones sacerdotales servicio Pueblo de Dios.”

Señalaremos finalmente que, además de 
las sesiones conjuntas de trabajo, se tuvie­
ron reuniones de los órganos de la Conferen­
cia en su nueva composición: Comisión Per­
manente, Comité E jecutivo y, previo 
encuentro de sus Presidentes, de las Comi­
siones Episcopales.

A media tarde del viernes 24, tras el 
examen y aprobación del Comunicado que 
publicamos a continuación, una plegaria de 
acción de gracias clausuraba la XL Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola.
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OBISPOS Y COMUNIDAD CRISTIANA 
UNIDOS AL SERVICIO DE LA FE

Comunicado de la XL Asamblea 
Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española

1. Los Obispos españoles, al cerrar nuestra Asamblea Plenaria, dirigimos un 
mensaje de saludo y de aliento a todos los miembros de la Iglesia y de la 
sociedad española.

El principal objetivo de la reunión ha sido renovar estatutariamente todos los 
cargos de nuestra Conferencia. Los resultados de esta renovación son ya de 
dominio público y han tenido como fuerza inspiradora el bien de la Iglesia, el 
fomento de la vida cristiana y el mejor servicio pastoral en los diversos campos 
de la actividad humana.

2. El programa del Episcopado para el próximo trienio está básicamente diseñado 
en el documento "La Visita del Papa y la fe de nuestro pueblo", que hicimos 
público hace unos meses, como fruto de un trabajo colegial de más de dos años, 
iluminado y enriquecido por el magisterio concreto del Santo Padre en nuestro 
país. Entendemos que las circunstancias eclesiásticas y sociales de la España 
actual exigen de nosotros un empeño sostenido de fortalecimiento y clarifica­
ción de la fe de los bautizados y creyentes, al par que intensificamos el anuncio 
del Evangelio y de la Salvación de Cristo a todos los hombres de nuestro tiempo.

3. Convocamos animosamente a secundar este empeño con voluntad participativa 
y solidaria a los sacerdotes de uno y otro clero, a los institutos de vida 
consagrada, a los miembros de Asociaciones religiosas y movimientos apostó­
licos, a las diversas comunidades cristianas, a los padres y madres de familia, a 
los educadores cristianos de cualquier nivel.

Como los caminos más fecundos de un eficaz servicio a la fe, a más del 
robustecimiento y la clarificación de la misma, señalamos los siguientes:
— La comunión, la comunicación y la colaboración fraterna entre las personas y 

entre los grupos.
— El anuncio explícito y actualizado, además de valiente y humilde, del mensaje 

íntegro de Cristo, tal como se recoge en la fe de la Iglesia.
— La predilección evangélica por los más pobres y marginados, demostrada con 

un servicio eficaz a los mismos, que compromete a todo el Pueblo de Dios.
— La promoción de los valores cristianos en la sociedad y en la cultura, tanto 

con referencia a las personas como a las instituciones.
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4. Hemos de ganar terreno en la convivencia democrática y en la paz social para 
poder arrastrar valerosamente los graves problemas que nuestra sociedad tiene 
por delante: económicos y políticos, sociales y culturales, internos y externos. 
Desde esta realidad, nos preocupa hondamente la crisis económica, que se 
manifiesta sobre todo en el paro masivo, con sus terribles secuelas de escasez y 
hasta de hambre, de frustración y delincuencia, de desesperanza. Queremos 
aportar cuanto esté al alcance de la Iglesia para paliar, primero, y resolver 
después tan dolorosa plaga social.

Junto a ella, seguimos padeciendo el azote de la violencia, que acaba de 
cobrarse una nueva víctima en un representante del pueblo. Reprobamos 
absolutamente este crimen execrable y todos los atentados contra la vida, la 
persona y la libertad humana, que intentan socavar las bases de nuestra 
convivencia. Recordamos, con profundo dolor y cariño, a los familiares de las 
víctimas; elevamos nuestra oración al Dios de la paz e invitamos a todos los 
creyentes a compartir nuestra oración por los vivos y por los muertos, por las 
víctimas y por sus asesinos.

5. La Iglesia, por su parte, desea ser, ante todo, agente de reconciliación y puente 
de convivencia entre los ciudadanos, desde la verdad y el amor del Evangelio. 
Invitamos a los informadores y a los escritores cristianos a suscitar esperanza en 
el seno de nuestra sociedad y a mostrar los rasgos luminosos de la fe cristiana y 
del Misterio de la Iglesia. Esto podrá aminorar los efectos nocivos de las 
frecuentes agresiones que hoy padecen los sentimientos religiosos y los valores 
de la comunidad católica. Todos estamos llamados a superar con amplitud de 
corazón y noble patriotismo las viejas querellas de tan amargo recuerdo.

6. La fecha de este mensaje nos obliga a mencionar el "Plan General de Centros de 
Orientación Familiar", que acaba de hacer público el Ministerio de Sanidad y 
Consumo. Junto a determinados servicios que en él se ofrecen a la sociedad, 
figura el apartado de los anticonceptivos, con una oferta total e indiscriminada 
de los mismos, que convierte al Estado en promotor activo de la contracepción e 
incorpora los abortos denominados legales a los servicios de la Seguridad 
Social, pasando así, de hecho, de la despenalización a la legalización.

Ante semejantes disposiciones no podemos menos de alzar nuestra voz, en 
son de denuncia y de protesta, lamentando a la vez que los recursos de los 
contribuyentes para los servicios sanitarios del Estado, destinados por su propia 
naturaleza a favorecer la vida de todos, sirvan de soporte para la supresión de 
vidas humanas a quienes, el Estado, su tutor natural, ha dejado desprotegidas.

7. Debemos recordar, a este propósito, el deber de formar la conciencia con recto 
criterio moral, sean cuales fueren las disposiciones legales; el derecho de los 
sanitarios a que no se violente directa o indirectamente su libertad profesional y 
moral; el llamamiento a las personas y a las instituciones de la Iglesia para que 
acojan y acompañen a las madres gestantes en dificultad.

En la carta de los Derechos de la Familia, promulgada recientemente por la 
Santa Sede, se les señalan a los legisladores, con gran altura de miras y con 
meridiana claridad, los caminos que pueden abrir cauce a una paternidad 
responsable y una política familiar, compatibles con la dignidad de la persona 
humana, la de los padres y la de los hijos que procrean.

8. Queremos asimismo reafirmar nuestro deseo de que la futura Ley Orgánica 
reguladora del derecho a la educación —LODE— garantice plenamente la 
libertad de enseñanza y todos los derechos de la familia en materia educativa.

9. Cerramos este mensaje con el anuncio esperanzado de la puesta en marcha, por 
parte de la Conferencia Episcopal y de otros organismos de Iglesia, de un vasto 
plan de preparación para conmemorar como es debido el V Centenario del 
Descubrimiento y de la Evangelización de América. Fue éste un magno 
acontecimiento en la historia de la salvación de la humanidad entera. Su 
recuerdo y su cabal conocimiento alentará, sin duda, nuestra generosidad 
apostólica y misionera y nos facilitará una relación más estrecha con las Iglesias 
y los pueblos hermanos de América.

Ojalá el Señor encuentre hoy en nosotros, para las grandes tareas del espíritu, 
la misma grandeza de ánimo de aquellos antepasados nuestros.

Madrid, 24 de febrero de 1984.
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ENSEÑANZA

INFORM E SOBRE EL PROYECTO DE LODE
APROBADO POR EL CONGRESO DE DIPUTADOS EN SESIONES 

DEL 13 AL 20 DE DICIEMBRE DE 1983

Con el deseo de contribuir a una reflexión sobre el 
Proyecto de Ley Orgánica reguladora del Derecho a la 
Educación (LODE), ofrecemos las siguientes conside­
raciones que reflejan la posición del Comité Ejecutivo 
del Episcopado y de la Comisión Episcopal de Ense­
ñanza y Catequesis sobre este Proyecto de Ley y se

inspiran en los diversos documentos del Episcopado 
sobre temas educativos, particularmente en la Decla­
ración de la Asamblea Plenaria del Episcopado de 24 
de junio y Nota del Comité Ejecutivo del 2 de agosto 
de 1983.

ULTIMAS MODIFICACIONES INTRODUCIDAS EN EL PROYECTO DE LODE

Señalamos a continuación aquellas modificacio­
nes que consideramos de mayor importancia (1).

1. EL CONSEJO ESCOLAR DE LOS CENTROS 
PRIVADOS CONCERTADOS (art. 57)

— Se establece en el encabezamiento del artícu­
lo 57 de la LODE una nueva condición: 
"Corresponde al consejo escolar de centro, EN 
EL MARCO DE LOS PRINCIPIOS ESTABLECI­
DOS EN ESTA LEY..." Esto puede tener con­
secuencias favorables; en los principios de 
esta ley se reconoce:

a) El derecho del titular a establecer el carác­
ter propio del centro (art. 22,1)

b) La función directiva de la entidad titular 
(art. 21,1; 54,2a)

Si el consejo escolar del centro tiene que 
moverse "en el marco de los principios esta­
blecidos en esta ley” tiene que aceptar el 
carácter propio del centro y las funciones 
directivas de la entidad titular. Esto se podría 
suponer ya dentro de la lógica interna de la 
ley, pero queda así más explícitamente dicho.

Por otra parte el mismo artículo 57 en su letra 
h) atribuye a este consejo escolar el derecho a 
"PARTICIPAR EN LA APLICACION DE LA 
LINEA PEDAGOGICA DEL CENTRO", redac­
ción muy diferente a la de textos anteriores 
que atribuían al consejo escolar nada menos

que la facultad de "determinar la línea peda­
gógica global del centro".

2. CARACTER PROPIO DE LOS CENTROS
CONCERTADOS (arts. 22,1 y 52,1)

— El texto actual habla más claramente que los 
textos anteriores del DERECHO de los titula­
res a establecer el carácter propio del centro:

"En el marco de los principios constitucio­
nales y de los derechos garantizados en el 
Título Preliminar de esta Ley a profesores, 
padres y alumnos, los titulares de los centros 
privados TENDRAN DERECHO a establecer el 
carácter propio de los mismos."

— No queda claro todavía el deber de los miem­
bros de la comunidad educativa de respetar el 
ideario o carácter propio según lo que dice la 
sentencia del Tribunal Constitucional del 
13-2-1981 ("BOE" del 24).

— Además tal como está redactado el artículo
22,1 al enmarcar el derecho a establecer el 
carácter propio del centro en los derechos 
garantizados por el Título Preliminar del Pro­
yecto de LODE en el que se incluye el derecho 
a la libertad de cátedra (art. 3), parece que se 
subordina el carácter propio a esta libertad 
de cátedra.

(1) Citamos la LODE según la nueva numeración modi­
ficada en el Pleno del Congreso de los Diputados con la 
supresión del artículo 36.
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3. ADMISION DE ALUMNOS (arts. 20 y 53) 

Artículo 20
"1. Una programación adecuada de los puestos 
escolares gratuitos, en los ámbitos territoriales 
correspondientes, satisfará tanto la posibilidad 
de escoger centro docente como la efectividad 
del derecho a la educación.

2. La admisión de los alumnos en los centros 
públicos, CUANDO NO EXISTAN PLAZAS SUFI­
CIENTES, SE REGIRA POR los siguientes crite­
rios prioritarios: situación socioeconómica de la 
familia, proximidad del domicilio y existencia de 
hermanos matriculados en el centro. En ningún 
caso habrá discriminación en la admisión de 
alumnos por razones ideológicas, religiosas o 
morales o requisito alguno que contravenga lo 
dispuesto en los artículos 14 y 16,2 de la Cons­
titución.''

Artículo 53
"La admisión de alumnos en los centros con­

certados se ajustará al régimen establecido para 
los centros públicos en el artículo 20 de esta 
ley.”

— En estos artículos hay que notar dos aspectos 
favorables:

a) En el párrafo 1. del artículo 20 se recoge 
el deber del Estado de determinar la pro­
gramación de los puestos escolares de 
manera que garantice ampliamente la gra­
tuidad en la Enseñanza General Básica.

b) El inciso introducido en el párrafo 2 de este 
artículo 20 "CUANDO NO EXISTAN PLA­
ZAS SUFICIENTES" abre un resquicio para 
una hipotética elección de centros por 
parte de los padres en el caso de que exis­
tieran plazas suficientes en el centro es­
cogido.

— Pero si se aplican los criterios prioritarios de 
admisión de alumnos a los centros concer­
tados (art. 53) se puede vulnerar en la prácti­
ca el derecho de algunos padres a elegir 
determinado centro en función del tipo de 
educación que se imparte en estos centros. 
Sobre todo en los casos de zonificación impe­
rativa habría que reservar, al menos, un por­
centaje de plazas para los hijos de quienes 
opten por un centro concertado concreto por 
razón de su carácter propio y no les sean 
aplicables los mencionados criterios priorita­
rios.

— Una consecuencia indirecta de la aplicación 
de los criterios prioritarios de admisión de 
alumnos, tal como ha quedado en los artícu­
los 53 con 20, es la de una alteración de la 
composición del grupo de padres que pueden 
entrar sin obstáculo alguno a formar parte del

consejo escolar sin haber aceptado previa­
mente el carácter propio del centro.

— Por otra parte hay que advertir que el artículo 
16,2 de la Constitución se refiere solamente a 
la libertad religiosa en sentido negativo: "na­
die podrá ser obligado a declarar sobre su 
ideología, religión o creencias” .
En cambio no se menciona el artículo 16,1 
que habla en sentido positivo de la libertad 
religiosa: "se garantiza la libertad ideológica, 
religiosa y de culto, de los individuos y de las 
comunidades, sin más limitación en sus ma­
nifestaciones que la necesaria para el mante­
nimiento del orden público protegido por la 
Ley". Ahora bien, es claro que también puede 
haber discriminación por no respetar el párra­
fo 1 del artículo 16 de la Constitución Espa­
ñola a la hora de ejercer el derecho a la elec­
ción de centro.

4. FINANCIACION DE LOS CENTROS
PRIVADOS CONCERTADOS (art. 49)

— Es importante la modificación referida al 
"módulo económico por unidad escolar": "en 
el citado módulo, CUYA CUANTIA ASEGU­
RARA QUE LA ENSEÑANZA SE IMPARTA EN 
CONDICIONES DE GRATUIDAD, se diferen­
ciarán las cantidades correspondientes a sa­
larios de personal docente del centro, 
incluidas las cargas sociales y las de otros 
gastos del mismo".

— En este mismo artículo 49 se introduce un 
nuevo apartado de carácter programático se­
gún el cual "se tenderá gradualmente" a que 
la remuneración del profesorado de centros 
concertados "sea análoga a la del profesora­
do estatal de niveles correspondientes"; y se 
deroga el artículo 124 de la Ley General de 
Educación que mantenía el principio de ana­
logía retributiva del profesorado de centros 
privados con el de los centros públicos, que 
no se ha llevado a la práctica.

5. COMPETENCIAS DE LAS COMUNIDADES 
AUTONOMAS (arts. 27, 28 .)

— Tienen especial importancia las modificacio­
nes que se refieren a las comunidades autó­
nomas: se atenúa el centralismo del proyecto 
en cuanto a la programación general de la 
enseñanza; se traspasan los fondos de sub­
venciones a los presupuestos de las comuni­
dades autónomas con competencias en esta 
materia, etc. (Cfr. arts. 27, 28 y 13, 17, 34, 
35, 49, etc.).
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6. LIMITES A LA INTERVENCION DE LA 
ADMINISTRACION EDUCATIVA (art. 61,4)

— En el caso de conflicto entre el titular y el 
consejo escolar o de incumplimiento grave de 
las obligaciones derivadas del régimen de

conciertos: "la Administración educativa no 
podrá adoptar en ningún caso medidas que 
supongan su subrogación en las facultades 
respectivas del titular o del consejo escolar 
del centro". Es un avance positivo en favor de 
la libertad del centro docente (art. 61,4).

VALORACION DE LA LODE

1. ASPECTOS GENERALES

— El Proyecto de LODE ha mejorado en rela­
ción con el texto inicial en las sucesivas 
redacciones de Ponencia, Comisión y Pleno 
del Congreso de los Diputados. Tiene, sin 
embargo, todavía grandes deficiencias.

— La LODE pretende garantizar a todos el dere­
cho a la educación, propósito al que no se 
puede renunciar, pero minimiza su contenido 
y las exigencias del mismo; no establece con 
suficientes garantías que se trata de un 
derecho que debe ser libremente co-determi­
nado en su contenido y en su ejercicio por los 
padres de los alumnos.

— Es positiva la importancia que la LODE con­
cede al principio de participación (art. 19); 
pero configurarlo según el modelo de partici­
pación política y de modo que en la práctica se 
puede reducir a las convocatorias electorales 
y a la acción directiva de quienes han sido 
elegidos en ellas, es empobrecer el auténtico 
sentido de la participación en la educación y 
tiene, además, el riesgo de crear divisiones y 
exclusiones en la comunidad escolar o de 
promover la lucha por otros intereses dife­
rentes a los de la calidad de la enseñanza, 
etcétera (Cfr. art. 31).

— Hay en la LODE aspectos comunes a los 
centros públicos y privados que constituyen 
motivo de preocupación: se establece que 
formen parte del consejo escolar niños cuya 
edad puede ser de entre los once y los trece 
años, con la posibilidad de que en algunos 
casos puedan decidir con su voto cuestiones 
de tanta importancia como las que se enume­
ran en los artículos 42 y 57, a pesar de las 
excepciones previstas en los artículos 43 y 58 
respectivamente.

— En los centros de enseñanza pública, la repre­
sentatividad de los padres es muy reducida en 
comparación con la que se concede al profe­
sorado (art. 41,e)

2. EL DERECHO DE LOS PADRES A ELEGIR EL 
TIPO DE EDUCACION PARA SUS HIJOS

— El derecho preferente de los padres de fami­
lia a elegir el tipo de educación para sus 
hijos" (Declaración Universal de los Dere­
chos del Hombre, artículo 26,3) es un derecho 
fundamental, reconocido como autónomo en los 
siguientes textos internacionales:

a) Artículo 26,3 de la Declaración Universal 
de Derechos del Hombre, de 10 de diciem­
bre de 1948.

b) Artículo 13,4 del Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Cultura­
les, de 19 de diciembre de 1966.

c) Artículo 9,1 del Convenio para la Protec­
ción de los Derechos Humanos de las Li­
bertades Públicas, de 4 de noviembre de 
1950.

d) Artículo 2,b del Convenio relativo a la 
lucha contra la Discriminación en la esfera 
de la Enseñanza, de 22 de abril de 1962.

— Este derecho no aparece de manera explícita 
en el artículo 4 de la LODE. Su contenido no 
se agota en que se dé a los hijos una ense­
ñanza religiosa en la escuela, ni tampoco en 
que los padres puedan elegir un centro dife­
rente de los creados por el Estado.

— Dado el ámbito y el significado de la LODE, 
es inadmisible la omisión de este derecho de 
los padres a elegir el tipo de educación para 
sus hijos (Cfr. C.E. art. 53,1). Además, como 
ya se ha indicado, este derecho puede ser 
conculcado en algunos supuestos de aplica­
ción del artículo 20,2 en la admisión de los 
alumnos y, además, por la ambigüedad jurídica 
con la que ha quedado establecida la relación 
entre carácter propio del centro y libertad de 
cátedra del profesor (arts. 3, 22, 52, etc.).
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3. EL DEBER DE RESPETAR EL CARACTER
PROPIO DEL CENTRO CONCERTADO

— No se menciona el deber de los miembros 
de la comunidad educativa de respetar el 
carácter propio del centro (Cfr. art. 22 en 
relación con el art. 3), a pesar de la doctrina 
del Tribunal Constitucional en su sentencia 
del 13-2-1981. El art. 22,3 y Disposición 
Transitoria 4a, 2, dicen que "el carácter pro­
pio del centro deberá ser puesto en conoci­
miento de los distintos miembros de la 
comunidad educativa por el titular". Pero de 
poco sirve dar a conocer el carácter propio del 
centro si los miembros de la comunidad 
educativa no están legalmente obligados a 
respetarlo. No queda claro en la LODE si el 
carácter propio del centro es un límite dentro 
del cual se puede ejercer la libertad de cáte­
dra o si la libertad de cátedra es un marco que 
limita y reduce el carácter propio del centro.

4. EL PODER DECISORIO DEL CONSEJO 
ESCOLAR Y LOS DERECHOS DE LA 
ENTIDAD TITULAR

— El derecho de la entidad titular a dirigir el 
centro concertado está reconocido formal­
mente en el artículo 21 de la LODE. Reapa­
rece tímidamente en la responsabilidad que 
tiene el director de "dirigir y coordinar" en el 
orden académico (art. 54,2 a).

— Pero este derecho del titular queda recortado 
en la práctica y anulado en aspectos funda­
mentales por los poderes de decisión que se 
conceden al consejo escolar:

•  Aprobar el presupuesto (art. 57, e).
•  Aprobar el reglamento de régimen interior 

(art. 57,1).
•  Aprobar y evaluar la programación general 

de la enseñanza (art. 57, c).
•  Elaborar las directrices para la programa­

ción y desarrollo de las actividades com­
plementarias (art. 57, i): adviértase la im­
portancia que esto tiene respecto a activi­
dades de tipo pastoral como convivencias 
juveniles, ejercicios espirituales, etc.

•  Selección y cese del profesorado (artícu­
los 60 y 62, e).

— Adviértase por ejemplo la gravedad de las 
consecuencias implicadas en la facultad otor­
gada al consejo escolar de aprobar el regla­
mento de régimen interior. Según el artículo 
54,3 de la LODE, en el reglamento de régimen 
interior se determinan los órganos de gobier­
no, tanto unipersonales, como colegiados de 
la comunidad escolar. El reglamento, por 
tanto, podría configurar en número y cualidad 
estos órganos hasta el punto de cambiar radi­
calmente la concepción pedagógica y educativa

del centro docente; una "comisión de 
pastoral juvenil", por ejemplo, de tanta impor­
tancia para una escuela católica dependería 
en su existencia de la decisión del consejo 
escolar.

— Esta anulación de las facultades de la entidad 
titular es contraria al artículo 27,6 de la Cons­
titución que, al reconocer a las personas 
físicas y jurídicas la libertad de creación de 
centros docentes, tal como lo ha interpretado 
la sentencia del Tribunal Constitucional de 
13-2-1981, incluye el derecho a dirigir estos 
mismos centros de forma que pueda quedar 
realmente garantizado su carácter propio le­
gítimamente establecido (Cfr. Pacto Interna­
cional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales de 16 de diciembre de 1966, ar­
tículo 13,4).

5. LA PARTICIPACION DE LA COMUNIDAD
ESCOLAR SEGUN EL ARTICULO 27,7 DE LA
CONSTITUCION

— Los poderes del consejo escolar del centro 
concertado, donde la entidad titular tiene una 
representación minoritaria sobrepasa, con 
mucho, la participación prevista en el artícu­
lo 27,7 de la Constitución: "Los profesores, 
los padres y, en su caso, los alumnos inter­
vendrán en el control y gestión de todos los 
centros sostenidos por la Administración con 
fondos públicos en los términos que la Ley 
establece."

— Intervenir, no es tener el poder de decisión. 
Intervenir o participar puede tener grados 
diversos: información, facultad de propuesta, 
de consulta, de deliberación, de negociación... 
con relación a otro, en este caso la entidad 
titular, que es quien debe dirigir, gestionar y 
controlar. La facultad de la comunidad escolar 
de intervenir en la gestión y control no puede 
ser tan amplia que equivalga a sustituir a la 
entidad titular en su función directiva.

— Cuando el artículo 27,5 de la Constitución 
habla de "participación" de todos los sectores 
afectados en la programación general de la 
enseñanza, la propia LODE entiende que se 
trata de unas facultades de consulta y pro­
puesta (arts. 30, 32, 33 etc.).

— La intervención en el control no puede exten­
derse más allá de los límites derivados del fin 
que con el mismo se persigue respecto a la 
recepción, gestión y aplicación de los fondos 
públicos que el centro recibe, en orden a la 
correcta aplicación de los mismos; ni puede 
sustituir la competencia de los órganos admi­
nistrativos encargados de fiscalizar los fondos 
públicos (Intervención General del Estado, 
Servicio de Inspección, Tribunal de Cuen­
tas...).
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— Tampoco la intervención en la gestión puede 
suplantar a la dirección que corresponde a la 
entidad titular. Conviene, además, tener en 
cuenta, que tanto en el sector de lo público, 
como en el sector de lo privado, ya se trate de 
personas físicas o jurídicas, gestionar signi­
fica administrar, por contraposición a dirigir o 
disponer, ya se trate del ámbito profesional o 
patrimonial; es el propietario —sea una per­
sona física, sean los accionistas de una socie­
dad— quien dispone y decide; a él debe rendir 
cuentas de su administración el Administra­
dor que sólo tiene facultades de conservación 
y gestión ordinaria.

— En la LODE se da una amplitud desmedida a 
la intervención de los miembros de la comu­
nidad educativa en el control y gestión de los 
centros sostenidos con fondos públicos a que 
se refiere el artículo 27,7 de la Constitución.

— En resumen, la LODE no logra armonizar de 
una manera adecuada, por una parte los 
derechos y la justa autonomía de la entidad 
titular (Constitución Española art. 27,6) y por 
otra parte la participación de la comunidad 
escolar (Constitución Española art. 27,7). 
Considerados conjuntamente los artículos 56, 
57, 50 y 60 del proyecto de LODE vulneran 
por defecto el art. 27,6 de la Constitución 
en relación con los artículos 31,1; 33 y 38 de 
la misma y por exceso el artículo 27,7 de la 
propia Constitución Española.

6. LA INTERVENCION DE LA
ADMINISTRACION EN LA VIDA DEL 
CENTRO CONCERTADO

— Tiene especial gravedad la exigencia —insóli­
ta en derecho— de que la Comisión de conci­
liación haya de tomar sus acuerdos "por una­
nimidad" (art. 61,1). Dado que uno de los 
miembros de esta Comisión es el represen­
tante de la Administración, ésta tiene en sus 
manos la posibilidad de impedir el acuerdo 
unánime y de lograr, por tanto, que el asunto 
pase a la exclusiva competencia de la propia 
Administración. Esto tiene especial importan­
cia cuando el desacuerdo entre entidad titular 
y consejo escolar se refiere a la selección y 
despido del profesorado (art. 60,5 y 61,3). Los 
casos de desacuerdo pueden ser muchos y, 
por tanto, puede ser frecuente la intervención 
de la Administración en la vida y orientación 
del centro escolar.

7. LA ADMINISTRACION, JUEZ Y PARTE; 
MODIFICACION DEL REGIMEN DE 
DESPIDOS LABORALES

— En los casos de rescisión del concierto por 
incumplimiento grave de las obligaciones del

titular, derivadas del concierto, la Administra­
ción actúa como parte de la relación contrac­
tual y como juez que aprecia la gravedad de la 
infracción y decide la imposición de una 
sanción tan grave como es la rescisión del 
concierto (Cfr. art. 62).

— Es a todas luces excesiva la desproporción 
entre las infracciones consideradas graves y 
las penalizaciones previstas para las mismas. 
Asuntos de esta gravedad debieran estar en 
manos del poder judicial independiente.

— Nada se dice en la LODE sobre quién res­
ponde de la indemnización del profesorado en 
caso de rescisión del concierto en los distin­
tos supuestos.

— El artículo 62, 2.º , e, supone una modificación 
del régimen que para los despidos laborales 
calificados de improcedentes por la Jurisdic­
ción Laboral establecen los arts. 56 y concor­
dantes del vigente Estatuto de los Trabajado­
res, previsto y apoyado por el artículo 35 de 
la Constitución Española del que constituye 
un desarrollo por Ley Orgánica. El propio 
principio de libertad de empresa del artículo 
38 de la Constitución Española se ve afectado 
por aquella previsión. El artículo 62, 2.a, e, 
cierra el paso a soluciones favorables al 
trabajador y a la entidad titular en casos 
especialmente difíciles y delicados para la 
convivencia en la comunidad escolar.

8. DISCRECIONALIDAD EXCESIVA DE LA 
ADMINISTRACION PARA DECIDIR EN EL 
REGIMEN DE CONCIERTOS

— Los artículos 53,1 y 81,1 de la Constitución 
exigen que el desarrollo normativo del art. 27 
de dicho texto básico, en cuanto reconoce y 
consagra derechos fundamentales y liberta­
des públicas, se haga por norma de rango 
formal de Ley Orgánica, que respete el conte­
nido esencial de aquéllos. Según esto la Ley 
Orgánica debería determinar con precisión, 
claridad y objetividad, con normas de carácter 
general, las obligaciones y derechos que cada 
parte contrate al celebrar un concierto con la 
Administración, así como las condiciones que 
obligan a la Administración a conceder el con­
cierto solicitado, garantizando, de este modo, 
el principio de igualdad, control jurisdiccional 
de la actividad administrativa y seguridad jurí­
dica.

— Ahora bien, en la LODE se concede un mar­
gen amplísimo de discrecionalidad jurídica a 
la Administración educativa, no sólo para 
decidir en los conflictos, sino también para
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celebrar o no conciertos o para rescindirlos, 
según se deduce de los artículos 47, 60, 61 y 
62. Existe el riesgo de que la Administración 
introduzca en el régimen de conciertos condi­
ciones contrarias al contenido esencial de los 
derechos fundamentales y libertades públi­
cas. El texto actual de la LODE no ofrece 
garantías contra ese riesgo.

— Otro aspecto que no debe pasar desapercibi­
do es el del régimen de disciplina. Según la 
citada sentencia del Tribunal Constitucional, 
es materia que tiene rango de aspecto básico 
que debe ser regulado por Ley Orgánica, ya 
que la aplicación de normas de disciplina al 
despido de alumnos puede afectar al derecho 
fundamental de todos los ciudadanos a la 
educación. La LODE no da sobre esto las 
normas mínimas necesarias de carácter ge­
neral.

9. LA LODE Y LOS NIVELES NO
OBLIGATORIOS: PREESCOLAR, FP 2, BUP

— A pesar de que la LODE pretende regular el 
derecho a la educación en todos los niveles 
que no sean el universitario (Cfr. art. 9), no 
desarrolla el artículo 27,9 de la Constitución 
que impone a los poderes públicos la obliga­
ción de ayudar a los centros docentes que 
reúnan los requisitos que la ley establezca. 
Sólo presenta la excepción de la disposición 
adicional 3, a, sobre "filiales", etc.

— Quedan, pues, fuera de toda previsión legal 
de ayuda (en forma de subvención, crédito, 
anticipo, beneficios fiscales, facilidades de 
adquisición de bienes necesarios, etc.) los 
muchos colegios que no tienen fines de lucro, 
que responden a una demanda social y que 
no quieren acogerse al sistema de centros 
concertados o son centros de niveles no obli­
gatorios (Preescolar, FP 2, BUP), para los que 
no cabe la concertación. El silencio de la 
LODE en esta materia equivale a apartarse 
del mandato del artículo 27,9 de la Constitu­
ción.

10. ALGUNAS INCIDENCIAS DE LA LODE EN 
LA DISCIPLINA DE LA VIDA RELIGIOSA. 
SEMINARIOS. ENSEÑANZA RELIGIOSA 
ESCOLAR. ETC.

— Según la actual redacción de los artículos
49,3 y 45 se puede entender el término "sa­
lario" en sentido estricto, tal como lo entiende 
el Estatuto de los Trabajadores artículo 26,1. 
Esto plantea dificultades para la vida religio­
sa: el religioso que es profesor de un centro 
de enseñanza de la propia congregación reli­
giosa habrá de establecer un "contrato labo­
ral" con sus superiores, lo cual repercute, 
como es obvio, de manera negativa en la dis­
ciplina interna de la vida religiosa. Un pro­
blema semejante se plantea entre el "socio 
cooperador" y la Cooperativa escolar.

— En relación con la enseñanza religiosa y 
selección del profesorado de religión, activi­
dades complementarias de formación religio­
sa, régimen especial de seminarios y casas 
de formación de los religiosos, existen el 
Acuerdo entre la Santa Sede y el Estado Es­
pañol ("BOE" de 15-12-1979) y normas que 
lo desarrollan. Dado el alcance y significación 
de la LODE, es preciso que en la misma se 
haga mención de estos Acuerdos, al menos 
en una disposición adicional para evitar posi­
bles interpretaciones y aplicaciones abusivas 
de esta Ley contra lo dispuesto en los Acuer­
dos citados (Cfr. Acuerdo sobre enseñanza y 
asuntos culturales, art. III, con las Ordenes 
MM. de 16 de julio de 1980 en relación con 
LODE art. 60 y derogación del art. 136,4 de 
la Ley General de Educación sobre nombra­
miento de profesor de Religión; en relación 
con las actividades complementarias. Cfr. 
Acuerdos art. III y LODE art. 42, g y 57, i).

Madrid, 20 de enero de 1984

Elías Yanes Alvarez
Presidente de la Comisión
Episcopal de Enseñanza y Catequesis

Fernando Sebastián Aguilar 
Secretario General del Episcopado

SOBRE ALGUNOS HECHOS QUE ATENTAN CONTRA LA FORMACION 
RELIGIOSA Y MORAL EN LA ESCUELA

NOTA DE LA COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

Recientemente órganos de la Administración del 
Estado y de las Comunidades Autónomas han adop­
tado medidas de gobierno en algunos lugares de 
España de forma unilateral en materia de enseñanza

y formación religiosa que afectan a los derechos de 
los alumnos, de las familias y de la Iglesia Católica 
—v posiblemente, de otras confesiones religiosas— 
reconocidos y garantizados en el ordenamiento jurí­
dico español.
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1. Los hechos

— En los centros públicos de enseñanza de una 
Comunidad Autónoma ha sido prohibido por 
circular del Director Provincial del Ministerio 
de Educación y Ciencia todo acto de culto e, 
incluso, de manifestación religiosa, como es 
el simple rezo, en todas sus dependencias y 
dentro del horario escolar, a excepción del 
tiempo y en las aulas en los que se imparte 
la clase de Religión.

Las actividades complementarias de forma­
ción religiosa se permiten solamente fuera 
del horario escolar y en los locales especial­
mente habilitados para ellas.

El alcance de la prohibición se agrava al 
considerarse en la circular como incluida en 
el horario escolar "la totalidad del período 
comprendido desde el fin de la jornada mati­
nal hasta el inicio de la sesión de la tarde" 
allí donde los alumnos permanecen en el 
centro en este tiempo intermedio.

— La Consejería de Educación de otra Comuni­
dad Autónoma ha enviado a las bibliotecas 
escolares de los centros públicos de EGB 
ejemplares de un libro sobre educación se­
xual que excede con mucho los límites tole­
rables para cualquier conciencia formada 
cristianamente y  aun los que impone un míni­
mo respeto cívico al pudor y a la dignidad del 
niño.

— En otras partes ha habido también dificulta­
des para mantener en colegios públicos sig­
nos religiosos tan universales y tan habituales 
en la sociedad y en el pueblo español como es 
el crucifijo.

2. Su valoración jurídica

— Nos encontramos, pues, con actuaciones de 
instancias intermedias de la Administración 
del Estado —de la Administración central y de 
las administraciones autonómicas— que han 
procedido por sí y ante sí en una materia que, 
amén de delicada, está regulada y protegida 
jurídicamente por acuerdos internacionales y 
leyes de máximo rango del Estado Español. 
Actuaciones que, como se verá a continua­
ción, suponen una clara infracción de lo esti­
pulado en el Acuerdo con la Santa Sede sobre 
Enseñanza y Asuntos Culturales y una inter­
pretación restrictiva de derechos fundamen­
tales sancionados en la Constitución Españo­
la y  en las Leyes Orgánicas que la desarrollan.

a) Las medidas mencionadas son incompati­
bles con el artículo I del Acuerdo entre 
España y la Santa Sede sobre Enseñanza y 
Asuntos Culturales que prescribe que "a la 
luz del principio de libertad religiosa, la

acción educativa respetará el derecho fun­
damental de los padres sobre la educación 
moral y religiosa de sus hijos en el ámbito 
escolar" y que "en todo caso la educación 
que se imparta en los centros docentes 
públicos será respetuosa con los valores 
de la ética cristiana".

Tales medidas constituyen, además, una 
limitación arbitraria, impuesta por la vía 
de la ejecución administrativa, de lo que en 
el artículo II del citado Acuerdo se estable­
ce acerca de la enseñanza de la Religión y 
otras actividades complementarias de for­
mación y asistencia religiosa, y prescinden 
asimismo de las Ordenes Ministeriales, 
dictadas de acuerdo con la Jerarquía ecle­
siástica para su aplicación y desarrollo, de 
16 de julio y de 4 de agosto de 1980. 
Ninguno de estos textos normativos da pie 
para reducir toda la actividad religiosa en 
los centros públicos, dentro del horario 
escolar, a la clase de Religión y para 
desterrar toda otra iniciativa de formación 
o práctica religiosa al tiempo extraescolar y 
a locales especialmente habilitados para 
ello.

b) Igualmente se restringen y coartan debida­
mente los derechos fundamentales que la 
Constitución reconoce a las personas y las 
familias en los artículos 16 y 27 en rela­
ción con el ejercicio de la libertad religiosa 
y de las responsabilidades educativas que 
han sido desarrollados en la Ley Orgánica 
de Libertad Religiosa de 5 de julio de 1980.

El derecho a la libertad religiosa no se cir­
cunscribe únicamente a la celebración de 
actos de culto o de prácticas religiosas 
colectivas en lugares especialmente aco­
tados para este fin, sino que se extienden 
también a todo acto de manifestación o 
profesión de las creencias religiosas pro­
pias, exprésense en forma individual o 
comunitaria, regularmente o de forma 
puntual y momentánea, sin otras limita­
ciones de tiempo o de lugar que las exi­
gidas por el justo orden público, en nuestro 
caso, por el buen orden de la escuela. No 
se puede considerar digno de mayor pro­
tección jurídica el niño o maestro que no 
reza que el que reza al comenzar la clase 
o al iniciar su almuerzo en el comedor 
escolar.

El clima de respeto mutuo que debe impe­
rar en las aulas, en los lugares de recreo 
y en los comedores de los colegios, debe 
haber posible ambas cosas sin ofensa para 
nadie. Pero no se favorece precisamente la 
convivencia cercenando o eliminando 
prácticas religiosas colectivas que respon­
den a tradiciones sustentadas por la mayo­
ría de la población española.
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Por otra parte, si el derecho de padres y 
alumnos protegido por la Constitución al­
canza a que los hijos "reciban la formación 
religiosa y moral que esté de acuerdo con 
sus convicciones" (C.E. art. 27,3), este 
derecho no puede quedar satisfecho con 
que se les facilite sólo la clase de religión, 
sino que reclama, además, que toda la 
acción educativa escolar sea coherente 
con esas convicciones básicas familiares 
o, al menos, que no entre en contradicción 
con las mismas. Es obvio, por tanto, que a 
este derecho de los padres corresponde 
también el campo de la educación sexual 
que incide tan íntimamente en la persona 
del niño y en su desarrollo moral y espiri­
tual. Además la propia Constitución obliga 
a los poderes públicos a la protección de 
los niños y jóvenes en el aspecto moral 
(Cfr. C.E. arts. 20,4; 39,4).

3. Gravedad social y política del problema

El problema suscitado no se agota en los 
puros aspectos legales. No se trata sólo de 
acertar mejor o peor con la correcta y justa 
interpretación de la legislación vigente: hay algo 
más hondo y, por tanto, más grave, detrás de 
todo ello. Se abre así camino, por la vía de los 
hechos administrativos consumados, a una de­
terminada concepción de la escuela pública, 

inspirada en una visión agnósticas de "lo laico" y en 
el sometimiento de los padres y de otras instan­
cias sociales legítimas —en este supuesto, la 
Iglesia— a la acción prepotente del Estado. Si a 
esto se añade que el modelo escolar que se 
implantaría con estas medidas no se adecúa 
sociológicamente a la configuración real de la 
actual familia española, consideramos justifica­
da la preocupación ante los hechos que comen­
tamos.

Por ello —y aun conociendo las posibilidades 
jurisdiccionales que nos asisten en un Estado de 
Derecho— nos ha parecido inexcusable ofrecer 
una información respetuosa, pero clara y veraz, 
a la opinión pública y, sobre todo, a padres, 
profesores, inspectores y otras personas que 
intervienen en la labor educativa de los cen­
tros públicos y que se confiesan católicos, a fin 
de que consideren seriamente los deberes que, 
en conciencia, les atañen. A nadie puede extra­
ñar, por tanto, que elevemos un ruego encare­
cido al Gobierno de la Nación para que, en esta 
materia, asuma la responsabilidad que le com­
pete en el control y dirección de los órganos 
subordinados de la Administración Pública. Son 
problemas de fácil solución si dejamos actuar el 
buen sentido y la buena voluntad. Así, también, 
se avanza en el logro de la convivencia en paz 
de nuestro pueblo.

Madrid, 16 de enero de 1984

SOBRE LA LODE
NOTA DE LA COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

En diversos medios informativos y en el mismo 
Diario de Sesiones del Senado aparecen comentarios 
sobre la actitud del Episcopado respecto a la LODE que 
no corresponden a la realidad de los hechos. Para 
orientación de la opinión pública la Comisión Epis­
copal de Enseñanza y Catequesis cumple con un 
deber pastoral manifestando lo siguiente:

1. Los representantes del Episcopado no han pacta­
do con los representantes del Gobierno el texto de 
LODE que el Senado acaba de aprobar. No ha 
habido pacto ni convenio sobre la LODE. Ha 
habido diálogo. Ahora bien, dialogar no es pactar. 
El diálogo ha sido respetuoso y constructivo, pero 
la conformidad en algunos aspectos positivos de 
la LODE no significa aceptación de los artículos 
que consideramos negativos para la libertad de 
enseñanza. Desde el primer momento los Obispos 
hemos manifestado, con moderación, ciertamen­
te, pero también con claridad, nuestra disconfor­
midad con algunos artículos de la LODE, especial­
mente del Título IV. Pensamos que nuestras obje­
ciones siguen siendo válidas para el texto apro­
bado por el Senado.

2. El Episcopado ha manifestado públicamente su 
posición crítica, sin dejar de ser dialogante, en 
los siguientes documentos:

Declaración de la Asamblea Plenaria del Epis­
copado del 24 de junio de 1983, comunicado del 
Comité Ejecutivo del Episcopado de 2 de agosto 
de 1983, informe de la Comisión Episcopal de 
Enseñanza en la Asamblea Plenaria del 21-26 
de noviembre de 1983, informe del Presidente de 
la Comisión Episcopal de Enseñanza y del Secre­
tario General enviado a todos los Obispos el 9 de 
enero de 1984 y publicado en Ecclesia el día 20 
del mismo mes. A esto hay que añadir las múlti­
ples decía raciones del Presidente de la Conferen­
cia Episcopal, Obispo-Secretario General, Presi­
dente de la Comisión Episcopal de Enseñanza y 
otros muchos Obispos. La preocupación del Epis­
copado está en plena sintonía con lo expresado 
por el Papa Juan Pablo II en varias ocasiones, 
particularmente, en el significativo discurso al 
nuevo Embajador de España ante la Santa Sede el 
día 5 de mayo de 1983.
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3. Los Obispos consideran legítimas y positivas las 
manifestaciones públicas organizadas por los 
padres de familia y padres de alumnos en favor 
de la libertad de enseñanza. Razones elevadas de 
unidad eclesial y del recto ejercicio del ministerio 
episcopal en el contexto histórico, social y político 
de España no hacían aconsejable nuestra presen­
cia en estos actos.

4. En el período de discusión sobre la LODE hemos 
expresado siempre el deseo de que esta ley garan­
tizara de verdad los derechos fundamentales de 
todos los ciudadanos en el campo educativo. No 
hemos pretendido privilegios para los centros de 
enseñanza de la Iglesia. Nuestras críticas y suge­
rencias se apoyan en los textos jurídicos Interna­
cionales y en nuestra propia Constitución. La 
Iglesia quiere continuar prestando el servicio de 
la enseñanza dentro de un marco legal y econó­
mico de igualdad para todos y con plenas garan­
tías jurídicas de que sea respetada la libertad de 
enseñanza y la elección del centro docente. La 
LODE ha sido una oportunidad histórica para 
lograr una verdadera concordia entre los diversos 
sectores de la sociedad interesados en la educa­
ción escolar. Lamentamos mucho tener que decir 
que la LODE no responde a estas legítimas aspira­
ciones.

5. Seguimos manteniendo nuestras reservas críti­
cas ante la LODE. Esta Ley a nuestro modo de ver:

— No garantiza el deber de los miembros de la 
Comunidad escolar de respetar el carácter 
propio de los centros de enseñanza concer­
tados.

— No coordina satisfactoriamente la libertad de 
cátedra con la "virtualidad limitante" del

ideario, en expresión del Tribunal Constitu­
cional.

— No menciona el derecho preferente de los 
padres de familia a elegir el tipo de educa­
ción para sus hijos ni garantiza el ejercicio 
efectivo de este derecho.

— Establece un Consejo Escolar de centro, cuyas 
facultades no tienen paridad con órganos 
semejantes de las escuelas de la Europa Oc­
cidental. Las facultades decisorias de este 
Consejo, cuando se trata de centros privados 
concertados, pueden impedirá la Entidad Titu­
lar el ejercicio adecuado de la función directiva 
que le corresponde. Tiene este Consejo la 
potestad de aprobar el presupuesto, el regla­
mento de régimen interior, las actividades 
complementarias y un poder de intervención 
decisiva en la selección y cese del profesorado. 
La representación de la Entidad Titularen este 
Consejo es minoritaria.

— La LODE otorga a la Administración del Estado 
plena libertad para conceder o negar los con­
ciertos o convenios, sin normas objetivas que 
permitan fundamentar el control jurisdiccio­
nal sobre estos actos de la Administración.

6. Con estas breves indicaciones no se agotan 
nuestras objeciones sobre la LODE. Nos pregun­
tamos si una eventual sentencia del Tribunal 
Constitucional pueden subsanar estas importan­
tes lagunas. En cualquier caso es nuestro deber 
pastoral proseguir e l trabajo en favor de la libertad 
y de la igualdad en la enseñanza, a pesar de la 
LODE. Ante las dificultades previsibles sigue en 
pie nuestra esperanza.

Madrid, 14 de marzo de 1984

NUEVAS PROGRAMACIONES DE RELIGION Y 
MORAL CATOLICA

NOTA DE LA SECRETARIA GENERAL TECNICA DE LA COMISION EPISCOPAL DE
ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

La Secretaría General Técnica de la Comisión 
Episcopal de Enseñanza, ante las preguntas recibidas 
sobre la implantación o no de las nuevas programa­
ciones para la enseñanza de la Religión y Moral 
Católica en los cursos 7.º y 8.º de EGB a partir del año 
académico 1984-1985

COMUNICA que, mantenidas conversaciones con 
los correspondientes departamentos del Ministerio de 
Educación y Ciencia y con la conformidad de los 
mismos, la Comisión Episcopal de Enseñanza ratifica 
la decisión de implantar, a partir del curso 1984-1985:

— Con carácter obligatorio las nuevas programa­
ciones de Enseñanza de Religión y Moral Cató­
lica en 7.º de EGB en todos los centros de EGB, 
tanto Públicos como Privados.

— Con carácter "experimental" —en aquellos cen­
tros de EGB que lo soliciten a las Vicarías o 
Delegaciones Diocesanas correspondientes— 
las nuevas programaciones de Enseñanza de la 
Religión y Moral Católica en 8.® de EGB.

Tal como fueron publicadas en la Orden Ministe­
rial de 17 de junio de 1981 (BOE de 13 de julio). 
Orden que, además de desarrollar el art. 27,3 de la 
Constitución Española, aplica y  desarrolla e l art. V I del 
Acuerdo entre la Santa Sede y el Estado Español sobre 
Enseñanza y Asuntos Culturales.

Madrid, 1 de marzo de 1984
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LITURGIA

RITUAL DE LA CORONACION DE UNA IMAGEN DE SANTA MARIA 
VIRGEN. NUEVAS LETANIAS DE LA VIRGEN

La Conferencia Episcopal Española acaba de publi­
car la edición oficial en castellano del "Ritual de la 
Coronación de una imagen de Santa María Virgen", 
acomodado a la índole y normas de la liturgia 
reformada por el Vaticano II, en el que se expresa 
más plenamente el sentido y la importancia de la 
coronación de las imágenes de la Santísima Virgen 
María.

La veneración a las imágenes de Santa María 
Virgen frecuentemente se manifiesta adornando su 
cabeza con una corona real. Y, cuando en la imagen 
la santa Madre de Dios lleva en los brazos a su divino 
Hijo, se coronan ambas imágenes. Al efectuar el rito, 
se ciñe primero la corona a la imagen del Hijo y luego 
a la de la Madre.

La costumbre de representar a Santa María Virgen 
ceñida con corona regia data ya de tiempos del 
Concilio de Efeso (431), lo mismo en Oriente que en 
Occidente. Los artistas cristianos pintaron frecuen­
temente a la gloriosa Madre del Señor sentada en 
solio real, adornada con regias insignias y rodeada de 
una corte de ángeles y de santos del cielo. En esas 
imágenes no pocas veces se representa al divino 
Redentor ciñendo a su Madre con una refulgente 
corona.

Con este rito reafirma la Iglesia que la Virgen con 
razón es tenida e invocada como Reina. De entre los 
textos litúrgicos merece destacarse "la letanía" por 
su riqueza doctrinal, su aspecto devocional y su 
síntesis perfecta de teología mariana. Dado su inte­
rés pastoral, reproducimos a continuación las nuevas 
letanías de la Santísima Virgen que ofrece el Ritual.

Santa María
Santa Madre de Dios
Santa Virgen de las vírgenes
Hija predilecta del Padre
Madre de Cristo Rey
Gloria del Espíritu Santo
Virgen Hija de Sión
Virgen pobre y humilde
Virgen sencilla y obediente
Esclava del Señor
Madre del Señor
Colaboradora del Redentor
Llena de gracia
Fuente de hermosura
Conjunto de todas las virtudes
Fruto escogido de la redención
Discipula perfecta de Cristo
Imagen purísima de la Iglesia
Mujer nueva
Mujer vestida de sol
Mujer coronada de estrellas
Señora llena de benignidad
Señora llena de clemencia
Señora nuestra
Alegría de Israel
Esplendor de la Iglesia
Honor del género humano
Abogada de la gracia
Dispensadora de la piedad
Auxiliadora del Pueblo de Dios
Reina de la caridad
Reina de la misericordia
Reina de la paz
Reina de los ángeles
Reina de los patriarcas
Reina de los profetas
Reina de los apóstoles
Reina de los mártires
Reina de los confesores
Reina de las vírgenes
Reina de todos los santos
Reina concebida sin pecado original
Reina asunta a los cielos
Reina del mundo
Reina del cielo
Reina del universo.
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EL SABADO SANTO Y LA VIGILIA PASCUAL
NOTA DEL SECRETARIADO NACIONAL DE LITURGIA

Al acercarse las celebraciones culminantes del año 
litúrgico, es decir, el Santo Triduo Pascual del Señor 
crucificado y resucitado, el Secretario Nacional de 
Liturgia considera oportuno hacer públicas algunas 
precisiones que afectan al Sábado Santo y a la Vigilia 
Pascual en sus aspectos pastorales, sobre todo antes 
de que se programen y hagan públicos los horarios 
de las celebraciones.
1. En el calendario litúrgico de la Iglesia el Sábado 

Santo es el único día del año que no tiene acción 
sacramental propia en el templo: no hay Misa, el 
altar está desnudo, no se distribuye la Comu­
nión a no ser en caso de Viático. Es un día de 
meditación, de silencio, de sosiego del corazón 
para prepararse más intensamente a la celebra­
ción de la Pascua de Resurrección. Recuérdese, 
por tanto, que el día del Sábado Santo no se 
puede celebrar el sacramento del matrimonio.

2. La noche del Sábado Santo, que nos introduce en 
el Domingo de Resurrección, es una noche 
consagrada por los siglos y singular para la 
comunidad cristiana. En ella tiene lugar la cele­
bración más importante de todo el año litúrgico: 
la Vigilia Pascual. Es inadmisible que el pueblo y 
los propios cofrades puedan verse impedidos 
para participar en dicha Vigilia por existir una 
confluencia e incompatibilidad de horario con 
una procesión u otro acto religioso.

3. La Vigilia Pascual no es una Misa vespertina de 
Pascua que puede adelantarse a la tarde del 
Sábado, sino la celebración culminante y fontal

de la liturgia y la esencia misma de la Pascua. 
Por lo tanto, debe celebrarse en la noche, es 
decir, después de ponerse el sol, según está 
prescrito.

4. Con delicadeza y sensibilidad pastoral hágase el 
esfuerzo necesario para que los fieles compren­
dan el sentido de esta celebración nocturna de la 
Vigilia Pascual. Su programación en una hora no 
habitual de los sábados es una válida llamada de 
atención para descubrir su importancia. Razones 
de mayor asistencia o de cierto miedo e inseguri­
dad de algunas personas para salir de casa por la 
noche no justifican su celebración en una hora 
vespertina de plena luz, máxime después del 
adelantamiento del horario.

5. El anuncio de "pascuas juveniles" resulta equí­
voco, porque sólo hay una única Pascua cristia­
na, siempre nueva, joven para todos y rejuvene­
cedora de todos los miembros del pueblo de Dios, 
sin distinción de edad y condición. Se debería, 
por tanto, decir: "Celebración de la Pascua con 
jóvenes", ya que no hay Pascuas infantiles, 
juveniles, adultas, sino con niños, con jóvenes, 
etc. Partiendo, pues, del sentido unitario de la 
Pascua de Cristo, tienen plena justificación aque­
llas celebraciones de la Pascua en que participan 
predominantemente jóvenes y se realizan para 
iniciarlos plenamente en la vida eclesial con­
forme a la normativa litúrgica.

Madrid, 21 de marzo de 1984.
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MISIONES

EL CONSEJO DIOCESANO DE M IS IO N ES
Principios Teológicos y Estatutos Orientadores

Documento aprobado por la Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación 
entre las Iglesias, el día 24 de noviembre de 1983.

El presente documento es un servicio de la Comisión Episcopal de Misiones 
y Cooperación entre las Iglesias a las diócesis, en orden a poner en práctica el 
compromiso 13° del Documento de la XXXII Asamblea Plenaria del Episco­
pado, de noviembre de 1979. sobre ''Responsabilidad Misionera de la Iglesia 
Española", que dice: "A trabajar para que la cooperación en su diócesis y  en el 
país se hagan de forma ordenada, utilizando para ello, a nivel nacional, el 
Consejo Nacional de Misiones, y allí donde se crea conveniente, el Consejo 
Diocesano de Misiones, procurando que el Delegado Episcopal de Misiones, a 
ser posible, sea el Director Diocesano de las O.M.P.".

PRINCIPIOS TEOLOGICOS

1. INTRODUCCION

Para determinar la naturaleza y función del 
Consejo Diocesano de Misiones, éste debe ser 
considerado dentro de la vida de la Iglesia, de la 
que nace y a la que pretende servir. En la Iglesia 
nunca el deber-ser existe al margen de su exis­
tencia histórica concreta; los principios doctrina­
les no son descubiertos como algo extrínseco que 
posteriormente deba ser aplicado al funciona­
miento eclesial.

Y ello porque el Espíritu Santo nunca ha negado 
sus carismas a las comunidades cristianas. En 
una época en que se manifiesta de modo privile­
giado la acción del Espíritu (EN. 75) los miembros 
de la Iglesia sienten, viven y expresan su compro­
miso evangelizador y de comunión. "No escapa a 
nadie un signo de la nueva época misionera que la 
Iglesia va preparando: las Iglesias locales se están 
vivificando y se sienten sacudidas por un ansia 
nueva, la de encontrar formas de acción especí­
ficamente misioneras" (Juan Pablo II, 23/5/79).

Si el C.D.M. pretende encontrar su espacio y 
realizar un servicio, debe ser considerado como 
realidad sacramental (signo y realización) de la 
vida en que la Iglesia realiza y encuentra su propio 
ser. De este modo no podrá ser considerado como 
un organismo más, una extraña superestructura o 
un departamento burocrático, sino que aparecerá 
como expresión de la vida eclesial que hoy tam­
bién está animada por el Espíritu en orden a la 
evangelización y a la comunión.

2. LA VIDA DE LA IGLESIA REALIZA EL 
ENCARGO MISIONERO

2.1. Toda la Iglesia es misionera (AG. 2).

La Iglesia existe para evangelizar (EN. 14) por­
que el mandato de Jesús fue dirigido a todos los 
cristianos (EN. 13: AG. 5).

La obligación misionera de TODA LA IGLESIA 
se define genéricamente como "el deber de coo­
perar a la expansión y dilatación del Cuerpo de 
Cristo, para llevarlo cuanto antes a la plenitud" 
(AG. 35-36). Esto no podrá conseguirse si "todos 
los fieles no tienen una viva conciencia de su 
responsabilidad para con el mundo, si no fomen­
tan en sí mismos el espíritu verdaderamente 
católico y si no consagran sus esfuerzos a la obra 
de la evangelización" (AG. 36. Cfr. CIC. 781).

La realización concreta de este deber misionero 
se lleva a cabo ordenadamente en conformidad 
con el modo de ser jerárquico de la Iglesia: 
"Corresponde al Romano Pontífice y al Colegio de 
los Obispos la dirección suprema y la coordina­
ción de las iniciativas y actividades que se refieren 
a la obra misional y a la cooperación misionera". 
"Cada Obispo, en cuanto que es responsable de la 
Iglesia Universal y de todas las Iglesias, muestre 
una solicitud peculiar por la tarea misional, sobre 
todo suscitando, fomentando y sosteniendo inicia­
tivas misionales en su propia Iglesia particular" 
(CIC. 782).
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En este deber de evangelizar en cooperación 
con otras Iglesias, a las de España les correspon­
de, por providenciales razones históricas, socio­
lógicas y culturales, y por expresa encomienda de 
los últimos Pontífices, una responsabilidad espe­
cial respecto a las Iglesias de Hispanoamérica.

2.2. La vida de la Iglesia se realiza en la Iglesia
particular.

Pero la Iglesia de Cristo existe y se realiza en las 
diversas Iglesias particulares (SC. 42; LG. 23.26. 
28; ChD. 11,22; EN. 62). Por eso, si se debe decir 
en general que sobre todos los miembros del 
Pueblo de Dios recae el compromiso de anunciar 
el evangelio (CIC. 203, 211,718), en realidad cada 
uno cumple y debe cumplir su función en el 
ámbito de la propia Iglesia particular y en plena 
comunión con ella. Por eso, es en y desde la 
Iglesia particular como mejor se puede entender 
el papel del cristiano.

Los Obispos, "como miembros del cuerpo epis­
copal, sucesor del colegio de los apóstoles, han 
sido consagrados no sólo para una diócesis, sino 
para la salvación de todo el mundo" (AG. 38).

Los presbíteros deben tener también "solicitud 
por todas las Iglesias" (PO. 10) por ser "coope­
radores del orden episcopal" (PO. 2; AG. 39: ChD 
15) y haber sido destinado también a ellos el 
mandato del Señor (PO. 4 recoge Mc 15,15 y PO.
10. Act. 1,8).

La Iglesia particular es también el espacio 
donde la vida religiosa, consagrada al bien de toda 
la Iglesia (LG. 44), puede expresarse con plena 
creatividad en el cuadro de la pastoral de conjunto 
promovida por el Obispo y en la perspectiva del 
bien general de la Iglesia misma (Mutuae Rela­
tiones 18, 23.52); de este modo, se asocian a la 
extensión del Reino de Dios (PC. 5; AG. 40; LG. 
44; EN. 69).

Los seglares desde la parroquia deben fomen­
tar su afecto a la diócesis y asumir el papel activo 
que les corresponde en la Iglesia (AA. 10). Tam­
bién para ellos se "han extendido hasta lo infinito 
los campos inmensos del apostolado" (AA. 1) y se 
les pide dar testimonio "en todas las partes del 
mundo". (AA. 3: cfr. AA. 2 y AG. 40).

La cooperación misionera en las diócesis debe­
rá "responder a estas cuatro directrices funda­
mentales: la promoción de las vocaciones misio­
neras; el debido apoyo sacerdotal a las iniciativas 
misioneras, sobre todo en cuanto al desarrollo de 
las Obras Misionales Pontificias; la celebración de 
la Jornada Misionera; y el acopio anual de ayuda 
económica para las misiones, que ha de enviarse 
a la Santa Sede" (Juan Pablo II, Mensaje del 
DOMUND 83, recordando el Canon 791 del nuevo 
Código).

3. LA COMUNION, VIDA Y VOCACION DE LA 
IGLESIA

3.1. La Iglesia-Comunión.

Si todos los miembros de la Iglesia desde sus 
concretas situaciones contribuyen a la misión 
única, esto supone admitir la existencia de reali­
zaciones diversas y privadas. Se consigue así la 
"admirable variedad" (LG. 32) de que siempre se 
ha gloriado la Iglesia. Esto llama a todos los 
cristianos a la unidad corresponsable, a la partici­
pación expresa en lo que es común a todos (AG. 
4), pues es la acción del mismo Espíritu la que se 
expresa en todos y la que conduce todo al mismo 
fin y al florecimiento de la misma vida (LG. 4).

La existencia de realizaciones diversas bajo la 
acción del Espíritu y la paralela llamada a la 
corresponsabilidad es posible porque la Iglesia es 
comunión. "La Iglesia es Pueblo de Dios, Cuerpo 
Místico de Cristo, Comunión... El espíritu comuni­
tario es la atmósfera del creyente. El Concilio ha 
pedido a la conciencia y a la práctica de la vida 
religiosa y cristiana la respiración de esta atmós­
fera. La Iglesia se define por intrínseca y constitu­
tiva necesidad como una comunión" (Pablo VI, 2- 
6-1970).

La comunión aparece así como la vocación 
intrínseca de la Iglesia. Por eso, a partir de la 
propia experiencia, requiere siempre nuevas ex­
presiones y realizaciones. Es el alma de la Iglesia 
en la dinámica de su vida. "Es la unidad bajo su 
aspecto dinámico" (Cardenal Wojtyla, Sínodo 
1974).

También aquí se debe tener en cuenta que esta 
comunión se vive y realiza en y desde la Iglesia 
particular. Por eso, en la comunión eclesial hay 
que distinguir una doble dimensión y por lo mismo 
una doble dinámica de realización y de vocación.

3.2. Doble dimensión de la vocación a la 
comunión.

En primer lugar, hacia el interior de la Iglesia 
particular. El Obispo desempeña un papel impres­
cindible por ser principio y fundamento visible de 
la unidad en su propia Iglesia (LG. 23) y el que 
reúne y congrega a los cristianos (ChD. 11). Esto 
lo realiza y debe realizar preocupándose por todos, 
creando espíritu de familia y de amor en su 
relación con los sacerdotes y con todos los fieles 
(ChD. 16, 17, 27, 30-34).

Por eso, el Obispo tiene la más grave responsa­
bilidad en la cooperación a todos los niveles: 
"Estimulen las varias formas de apostolado y... la 
coordinación e íntima conexión de todas las obras 
apostólicas... para que todos los proyectos e 
instituciones catequéticas, misionales, caritati­
vas, sociales, familiares, escolares y cualquiera 
que se ordene a un fin pastoral vayan a una con 
lo que al mismo tiempo resalte más claramente la 
unidad de la diócesis" (ChD. 17). La animación 
misionera debe, pues, encontrar su unidad en el

82



Obispo e insertarse en la pastoral general de la 
diócesis.

Los sacerdotes, que viven en comunión con el 
Obispo en virtud de la participación en el mismo 
sacerdocio (PO. 7), deben asimismo ser agentes 
de comunión entre sí y sus fieles (PO. 6).

También los religiosos son explícitamente lla­
mados a participar en el espíritu de comunión en 
las actividades pastorales diocesanas, pues sola­
mente de este modo pueden cumplir plenamente 
su carisma (ChD. 35).

Los seglares, que viven también en esta co­
rriente de comunión y participación, pueden reali­
zar su apostolado de modo individual, pero se 
recomienda vivamente que expresen su comu­
nión asociándose comunitariamente. (AA. 15- 
22 ) .

Se comprueba que en cada Iglesia particular la 
comunión es el fundamento de la propia vida y al 
mismo tiempo exigencia de creación de signos 
que la hagan presente y que al mismo tiempo la 
vayan fomentando. Y, por eso, todo lo que en cada 
Iglesia se intente o proponga tendrá valor y 
acogida en la medida en que parta de la diversidad 
vivida en comunión.

Hacia el exterior, esta vocación en y a la 
comunión se realiza como intercomunión, o co­
munión entre las Iglesias. En esta dimensión 
tiene un papel esencial el Papa, "enviado como 
pastor de todos los fieles para procurar el bien 
común de la Iglesia Universal y el de cada una de 
las Iglesias particulares" (ChD. 2), "a quien sin­
gularmente se le ha confiado el encargo de 
propagar la religión cristiana" (LG. 23). Desde 
esta responsabilidad se puede entender el sentido 
de considerar al Romano Pontífice "principio y 
fundamento perpetuo y visible de la unidad tanto 
de los Obispos como de la multitud de los fieles” 
(LG. 23).

El Papa y los Obispos se unen entre sí, expre­
sando de este modo la unidad, concordia, variedad 
y universalidad de la Iglesia (LG. 22). A la luz de 
esta perspectiva reciben como vocación el mante­
nerse siempre unidos y preocupándose por las 
demás Iglesias (ChD. 3.6.36). También esta comu­
nión encuentra signos ricos y variados: conferen­
cias episcopales, sínodo de los Obispos, Sagrada 
Congregación para la Evangelización de los Pue­
blos, Obras Misionales Pontificias...

Las O.M.P. son "una institución de la Iglesia 
Universal y de cada Iglesia particular" (Est. O.M.P. 
I,5). "Son, en el seno de la Iglesia, la expresión 
del sentido católico y de la comunión univer­
sal" (Est. I,8). Como "organismo oficial de la 
cooperación misionera universal" (Est. I,8). Como 
"organismo oficial de la cooperación misionera 
universal" (Est. I,4), "constituyen para cada dió­
cesis la institución específica y principal para la 
educación en el espíritu misionero universal, para 
la comunión y colaboración entre las Iglesias, al 
servicio del anuncio del evangelio". (Est. I,6 b; 
Cfr. AG. 38).

Los sacerdotes, en su oficio de pastores, han de 
cultivar un espíritu de comunidad que abarque no 
sólo la Iglesia local, sino también la Iglesia Uni­
versal. Así las comunidades se imbuirán de celo 
misionero para preparar a todos los hombres el 
camino hacia Cristo (Cfr. PO. 6).

"Los misioneros son la expresión más vivida y 
cumplida del ser misionero de nuestras comuni­
dades" (Responsabilidad Misionera de la Iglesia 
Española, 4). Ellos son, pues, agentes cualificados 
de comunión hacia el exterior.

3.3. Reto de un mundo con posibilidades nuevas.

Esta valoración de la comunión como vida y 
vocación de la Iglesia y las Iglesias adquiere 
también sentido si la consideramos como respues­
ta a un signo de los tiempos.

Nuestro mundo se encuentra más intercomuni­
cado que nunca, por lo que podríamos decir que 
nuestro mundo por fin ha llegado a ser uno. Se 
acrecienta el intercambio de ideas (GS. 4), los 
medios de comunicación destruyen las socieda­
des cerradas (GS. 6; AA. 10), se puede incluso 
hablar de una cultura a nivel universal (GS. 54). 
Esto lleva consigo, como efecto y causa a un 
tiempo, el aumento de la solidaridad entre los 
pueblos y la multiplicación de organizaciones 
internacionales con objetivo de mutuo conoci­
miento y enriquecimiento (AA. 14.19; GS. 9).

Esta situación de nuestro mundo y nuestra 
cultura plantea un reto, un desafío y una invita­
ción. La Iglesia no puede vivir y evangelizar de 
espaldas al mundo en que se encuentra, pues 
debe cristianizar y llevar el Evangelio a los valores 
que vive nuestra época (EN. 19.20). Y sobre todo, 
porque ofrece posibilidades nuevas, al igual que el 
Imperio Romano, unido en torno al Mediterráneo, 
fue en su tiempo instrumento providencial para 
la evangelización en los orígenes de la Iglesia.

4. EL C.D.M. EN LA MISION DE LA IGLESIA 
VIVIDA EN COMUNION

4.1. Sentido del C.D.M.

De todo lo visto se desprende claramente que el 
C.D.M. no puede ser considerado como un orga­
nismo administrativo sino como una expresión y 
realización de la Iglesia que se siente llamada a 
vivir siempre en comunión. De esa vida surge el 
C.D.M. para imprimir un nuevo estilo al funciona­
miento y desarrollo de lo que el Espíritu ha ido 
sembrando y suscitando en la propia Iglesia y en 
sus comunidades y grupos en orden a la anima­
ción y cooperación misionera.

Nace, por tanto, para coordinar la actividad misio­
nera de la Diócesis, promoviendo el encuentro de 
los Organismos existentes, para contribuir a po­
ner en común lo propio y peculiar de cada uno y 
para estimular la creación de aquellos otros servi­
cios misioneros y que se echarán en falta. Así el 
Consejo Diocesano de Misiones será un factor
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importante en la potenciación de la pastoral 
misionera en comunión al interior de la propia 
diócesis.

Y al mismo tiempo surge para abrir espacios 
más amplios de comunión respecto al resto de 
las Iglesias particulares, cuya pluralidad y necesi­
dades son también vocación del Espíritu en nues­
tro tiempo de crecimiento y esperanza.

Sólo de este modo puede presentarse el C.D.M. 
realizando y descubriendo su identidad como 
realidad sacramental: signo de comunión intra­
diocesana y vehículo de comunión intereclesial.

4.2. El C.D.M. al servicio de la cooperación y 
eficacia.

Al C.D.M. se puede aplicar con entera validez lo 
que el Vaticano II afirmaba de todo apostolado: de 
un lado, reconoce que las diversas instituciones 
de apostolado debían surgir como signo y sello de 
la comunidad de la iglesia (AA. 17); y de otro lado, 
se insistía en que así se puede conseguir la eficacia 
y la coordinación (AA. 20 y 23). Es la misma idea 
que el motu propio "Ecclesiae Sanctae" resaltaba

acerca del Consejo Nacional de Misiones (III, 
11): debe dar unidad y eficacia a las iniciativas ya 
existentes.

El C.D.M. cuenta con una más directa y concre­
ta apoyatura eclesiológica: el ser mismo de la 
Iglesia particular. Es en ella donde brota la anima­
ción y la cooperación misionera. Este fruto se 
expresa en variadas iniciativas cuya índole y 
autonomía respeta al C.D.M. en su función propia 
al servicio de la cooperación y eficacia misionera.

4.3. Aspectos del C.D.M.

Se ve, pues, que el C.D.M. nace como fruto de 
vida y de la dinámica eclesial que existe en lo 
concreto. Por eso, ha de ser espacio de conoci­
miento, de aprecio mutuo y de ayuda entre aque­
llos que en la diócesis trabajan en la actividad 
misionera. Ha de ser organismo de reflexión, 
estudio y colaboración con los demás organismos 
diocesanos. Y ha de ser lugar donde se pongan en 
común los programas de los diferentes organis­
mos, se apoyen las iniciativas, se abran nuevos 
campos y experiencias, y se estimulen iniciativas 
en orden a la eficacia por el trabajo en común.

ESTATUTOS

NOTA: Los presentes Estatutos quieren ser un ser­
vicio orientador o marco de referencia para las 
Iglesias diocesanas y deberán ser adaptados a 
las circunstancias concretas de cada diócesis, 
teniendo en cuenta que aquí se contemplan 
todas las posibilidades a la hora de mencionar 
los componentes del Consejo.

1. NATURALEZA

El Consejo Diocesano de Misiones es un órgano 
eclesial de reflexión, animación y coordinación 
misioneras y en cuanto tal intentará ser un 
espacio de conocimiento, respeto, aprecio y amor 
mutuos entre todos los representantes de las 
Instituciones que trabajan en el campo de la 
animación y cooperación misional y que son 
miembros del mismo. (Cfr. Responsabilidad Mi­
sionera de la Iglesia Española, 1979, Líneas 
Orientadoras, 3.1.).

2. FINALIDADES

El Consejo Diocesano de Misiones tiene como 
finalidades primordiales:

2.1. Ayudar al Obispo, directamente o a través 
de su Delegado de Misiones, (CIC 791,2) en su 
cometido de coordinación de las Instituciones de 
carácter misionero de modo que todo se realice en 
la comunión eclesial.

2.2. Bajo la dirección del Obispo y su Delegado 
Diocesano, impulsar los trabajos que se realizan 
por los diferentes organismos en orden a una 
mayor eficacia de la animación y formación mi­
sioneras, así como la cooperación espiritual, voca­
cional y material de la diócesis, teniendo en 
cuenta la especificidad y principalidad que compe­
ten a las Obras Misionales Pontificias respecto a 
dichas actividades (AG. 38).

3. COMPETENCIAS

3.1. En orden a conseguir la coordinación que 
propicie la unidad en la actividad pastoral por 
parte de las Instituciones misioneras establecidas 
en la diócesis o que ocasionalmente se hicieran 
presentes en ella, el Consejo Diocesano de Misio­
nes podrá y deberá:

3.1.1. Conocer los planes o proyectos de cada 
Organismo representado y estudiar la forma de 
coordinarlos entre sí en espíritu de comunión, 
evitando las posibles interferencias, ya en razón 
de lugares o fechas ya en campañas vocacionales 
o económicas.

3.1.2. Conocer las propagandas y métodos de 
cada Organismo y, caso que fuere necesario, 
ofrecerles el asesoramiento conveniente para que 
la Misión, sus realizaciones, problemas y necesi­
dades sean presentados al Pueblo de Dios desde 
la visión cristiana y humana postulada por los
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documentos conciliares y episcopales, y en el 
contexto real de cada pueblo.

3.1.3. Estimular la ayuda efectiva de unos or­
ganismos a otros en orden a que, en la medida de 
lo posible, el trabajo de cada uno sea potenciado 
por el interés y la colaboración de los demás, cuya 
autonomía ejecutiva ha de ser reconocida y respe­
tada.

3.1.4. Velar para que iniciativas nuevas que pue­
dan surgir, no perjudiquen ni a las O.M.P., ni a los 
Institutos Misioneros, ni a otras Obras que existen 
ya en la diócesis.

3.1.5. Conocer y publicar de alguna forma la 
suma total que colectan en la diócesis todos los 
Organismo que cooperan en la actividad misione­
ra de la Iglesia, así como el destino dado a dichas 
ofrendas.

3.2. En orden a conseguir una más eficaz 
cooperación misional de la diócesis, el Consejo 
Diocesano de Misiones podrá y deberá:

3.2.1. Favorecer las iniciativas de animación y 
cooperación existentes, así como los programas y 
las realizaciones de ayuda personal, espiritual o 
material que tienen las instituciones represen­
tadas en el Consejo, apoyando de forma especial 
la promoción de vocaciones misioneras, también 
de seglares, que dichas instituciones deben rea­
lizar.

3.2.2. Informar sobre las peticiones de ayuda 
de personal misionero u otras que se reciban de 
las Iglesias de los países de misión, directamente 
o a través de los organismos nacionales, procu­
rando darles una respuesta adecuada a las pro­
pias posibilidades.

3.2.3. Mantener contacto permanente con to­
dos los misioneros de la diócesis.

3.2.4. Estudiar los problemas de la cooperación 
misional en la diócesis y proponer al Obispo y 
Superiores Religiosos las sugerencias que crea 
oportunas para una potenciación de la misma.

3.2.5. Tomar a su cargo el estudio de aquellos 
problemas que le presente el Obispo o cualquiera 
de los organismos presentes en el Consejo.

3.2.6. Ayudar a la promoción de las diversas 
Campañas Misionales, en especial el día anual en 
favor de los Misiones (CIC. 791,3).

3.2.7. Deliberar, en su caso, sobre la necesidad 
de poner en marcha iniciativas de cooperación 
misional que pudieran cubrir necesidades nuevas 
o descubiertas, a las que ningún Organismo de los 
existentes atiende o pudiera atender.

3.3. El Consejo Diocesano de Misiones, como 
tal, podrá publicar sus propias declaraciones cuan­
do la importancia de un problema o la oportunidad 
lo pida, previa la autorización del Obispo.

3.4. El Consejo Diocesano de Misiones podrá, 
con discrección, pedir a los Organismos autó­
nomos información sobre la puesta en práctica de 
sus determinaciones, cuya ejecución recae en los

Organismos autónomos representados en el Con­
sejo.

3.5. Todos estos cometidos deberá llevarlos a 
cabo el C.D.M. en íntima cooperación y coordina­
ción con los demás organismos diocesanos de 
pastoral general o especializados, insertándose 
así en la pastoral de conjunto de la diócesis, 
incluso designando algún miembro que lo repre­
sente en aquellos organismos diocesanos, sobre 
todo en el Consejo Pastoral y  en el del Presbiterio.

4. COMPOSICION DEL CONSEJO

4.1. El Presidente será el Delegado Diocesano 
de Misiones.

4.2. Un representante de la Dirección Dioce­
sana de O.M.P.

4.3. Un representante del Seminario Diocesa­
no.

4.4. Un representante, al menos, de las parro­
quias de la diócesis.

4.5. Un representante de las Congregaciones 
Religiosas de varones, a propuesta de la CONFER 
Masculina, si está establecida en la diócesis.

4.6. Una representante de las Congregaciones 
Religiosas de mujeres, a propuesta de la CONFER 
Femenina, si está establecida en la diócesis.

4.7. Un representante de los Institutos especí­
ficamente misioneros, si no están ya representa­
dos en alguno de los dos anteriores.

4.8. El Delegado de la OCSHA o de Coopera­
ción entre las Iglesias, si es distinto del de 
Misiones.

4.9. El responsable diocesano de la Misión 
Diocesana o regional, si lo hubiere.

4.10. Un representante del Misionerismo Se­
glar.

4.11 Un representante elegido por cada uno de 
los campos de animación misionera:

a) Adultos y familia.
b) Campo Sanitario.
c) Juventud.
d) Niños. (1)

5. SEDE Y ORGANIZACION

5.1. La Sede del Consejo Diocesano de Misio­
nes será la de la Delegación Diocesana de Mi­
siones.

(1) N O T A S :

Primera: Habrá de procurarse que los representantes de 
que se habla en 4.11 sean preferentemente laicos y, para el 
sector juvenil, un joven o una joven.

Segunda: Se podrán incluir en el Consejo otras personas, 
en razón de su cualificación, experiencia misionera o 
representativas de los distintos sectores pastorales o terri­
toriales, pues la dimensión misionera debe estar presente en 
toda  actividad pastoral de la diócesis.
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5.2. El Consejo Diocesano de Misiones actuará 
en Pleno y en Comisión Permanente.

5.3. El Pleno está constituido por todos los 
miembros del Consejo.

5.4. La Comisión Permanente está constituida 
por el Presidente y un número mínimo de tres 
miembros del Consejo elegidos por el mismo 
Consejo, procurando la representación más va­
riada posible. Uno de ellos actuará como Secre­
tario.

5.5. A la Comisión Permanente compete:
—Preparar el Orden del Día de las reuniones del 

Consejo.
— Suplir al Pleno en las cuestiones urgentes que 

le sean presentadas por el Presidente o por un 
tercio de los miembros del Consejo.

— Proveer a la ejecución de las determinaciones 
tomadas por el Consejo.

— Interpretar legítimamente los Estatutos.

5.6. Corresponde al Secretario:
— Enviar las convocatorias a las reuniones del 

Pleno.
— Levantar Acta de las mismas.
— Archivar toda la documentación, teniéndola a 

disposición del Consejo.
— Enviar cuantas comunicaciones exija la activi­

dad del Consejo.

6. FUNCIONAMIENTO

6.1. El Pleno del Consejo se reunirá con carác­
ter ordinario al  menos tres veces al año, normal­
mente al principio, en medio y al final del curso 
pastoral, con el fin de programar, seguir y evaluar 
la actividad misionera de la diócesis. Con carácter 
extraordinario podrá reunirse cuantas veces lo 
exija el mejor cumplimiento de sus funciones.

6.2. Tanto las reuniones del Pleno como de la 
Comisión Permanente son convocadas por el 
Presidente.

6.3. Las reuniones del Pleno serán convocadas 
con la anticipación debida, mediante el envío del 
correspondiente Orden del Día.

6.4. La Comisión Permanente incluirá en el 
Orden del Día todos los temas que le sean 
sugeridos por cualquiera de los miembros del 
Consejo.

6.5 Para el adecuado estudio o ejecución de 
algunos asuntos, podrán constituirse en el seno 
del Consejo comisiones especiales de trabajo.

7. RENOVACION DEL CONSEJO

7.1. Los miembros del Consejo designados por 
el Obispo cesan cuando éste lo disponga a tenor 
de las ordenaciones diocesanas.

7.2. Los miembros elegidos como representan­
tes de diversas organizaciones gozarán de un 
mandato de tres años, pudiendo ser reelegidos. 
En el caso de cesar por cualquier causa, se elige 
un nuevo representante. La forma concreta de 
proceder a estas elecciones deberá establecerse 
en las disposicones reglamentarias correspon­
dientes a cada organización.

8. APROBACION Y RENOVACION DE 
ESTATUTOS

La aprobación y renovación de los presentes 
Estatuos corresponde al Obispo diocesano, por 
propia iniciativa o a propuesta del C.D.M.

Madrid, 24 de noviembre de 1983.

A N U N C IA R  LA REDENCIO N EN H ISPA N O A M ER IC A
COMUNICADO DE LA COMISION EPISCOPAL DE MISIONES Y COOPERACION ENTRE LAS IGLESIAS EN EL

"DIA DE HISPANOAMERICA" (4 de marzo de 1984)

CERCANIA HISTORICA Y CULTURAL

Desde hace ya muchos años, al principio del 
mes de marzo invitamos al Pueblo de Dios en 
España a revisar y revivir con amor creciente las 
relaciones fraternales que nos unen con las 
comunicades eclesiales de Latinoamérica. Nos 
unen con ellas ante todo los vínculos de la 
comunión católica, que a su vez se extienden al 
mundo entero. Desde esta base teológica y viven­
cial hay que considerar las singulares razones 
históricas y culturales que nos hacen peculiar­
mente cercanos.

Cuando en el horizonte vislumbramos la cele­
bración del V Centenario de la llegada de los

españoles a tierras americanas, las comunidades 
de Iglesia de allí y de acá no podemos menos que 
pensar en la gran tarea de evangelización que allí 
se realizó a partir de 1492. Se trata de un aspecto 
tan importante del hecho complejo del descubri­
miento, que sin él se deformaría su profunda 
verdad histórica. La propagación de la fe estuvo 
en la intención de quienes alentaron, hicieron 
posible y realizaron aquella gran proeza. Las 
Iglesias de España de entonces aceptaron el 
desafío evangelizador y lo cumplieron con gene­
rosidad, logrando que Jesucristo Redentor fuera 
allí conocido, amado y servido, y que, en conse­
cuencia, se implantara una Iglesia en la que los 
nativos de aquellas tierras y los recién inmigrados 
de Europa, compartieran fraternalmente la fe. Las
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deficiencias inherentes a toda obra humana no 
nos impiden proclamar sin complejos la verdad 
gloriosa de una historia única de evangelización, 
que por otra parte aún continúa en nuestros 
misioneros en América, a los cuales con singular 
admiración y estima miramos en esta jornada 
anual. El mismo Santo Padre nos recordaba esta 
historia inacabada en su homilía en Javier, hace 
poco más de un año: "Pionera en tantos campos 
de primera evangelización —... sobre todo en los 
de Hispanoamérica, Filipinas y Guinea Ecuato­
rial— la Iglesia española continúa dando una 
destacada aportación a esa evangelización con 
sus actuales 23.000 misioneros y misioneras 
operantes en todas las latitudes". De esta cifra 
cuatro quintas partes están en América.

URGENCIA DEL COMPROMISO DE LA MISION

El Año de la Redención que estamos celebrando 
nos urge a asumir más y más el compromiso de la 
misión y de la intercomunión entre las Igle­
sias. El Redentor fue conocido en América por 
obra de nuestros misioneros de siglos ha. Desde 
entonces esas Iglesias viven y desarrollan esta fe. 
La viven ante todo en las celebraciones religiosas, 
con sus espléndidas manifestaciones de piedad 
popular que tan humanamente significan la fe 
cristiana, al mismo tiempo que interpelan acerca 
de su influencia en la vida. En su labor catequé­
tica van dando al hombre americano su verdadera 
identidad al descubrirle cómo los misterios de 
Jesús, Hijo de Dios y Redentor, son la clave para 
la inteligencia de la dignidad del hombre y de su 
gran vocación a la justicia en fraternidad y a la 
vida trascendente. Viven su fe aplicándola a los 
problemas humanos que sufren a veces con gran 
dramatismo, como las noticias diarias nos certifi­
can; en la Asamblea de Puebla, aquellas Iglesias 
han optado preferentemente por los pobres, los 
jóvenes, la reconciliación en la justicia y el amor, 
etc. Este empeño de liberación total ha supuesto 
entrega generosa que en algunos casos ha exigi­
do heroísmo y el mismo martirio.

TESTIMONIO DE FE EN EL REDENTOR

De esas Iglesias nos llega una gran testimonio 
de fe en el Redentor, pues su actuación no quiere ser 
otra cosa que un traducir a la vida personal y 
social la Redención, profunda y amplia de conte­
nido, que Jesús ha traído al mundo entero y que, 
en su nombre, la Iglesia ha de anunciar y aplicar a 
través de su inserción en la historia humana. 
Como ha explicado Juan Pablo II en su primera 
encíclica, la Redención tiene una dimensión divi­
na y una dimensión humana. En consecuencia la 
Iglesia ha de estar atenta "a todo lo que sirve al 
verdadero bien del hombre" (RH. 13). Por ello 
predica y promueve una liberación específica­
mente cristiana, que sin reduccionismos, am­
bigüedades o mescolanzas desidentificadoras, al­
canza al hombre entero con atención a cuantos

males sufre cada una de las personas en su vida 
personal y en su vida social (Cfr. Discurso de Juan 
Pablo II en Puebla).

GRANDES POSIBILIDADES DE FUTURO

Desde muchos puntos de vista los pueblos de 
Hispanoamérica atraen la atención de la humani­
dad entera, que ve las grandes posibilidades de 
futuro que hay en ellos, con la esperanza de que 
se cumplan y el temor de que se malogren. 
Nosotros los creyentes de España también mira­
mos aquellas tierras como el continente de la 
esperanza, por lo que pueden desarrollar, desde el 
dinamismo de la fe, en orden a su potenciación 
cristiana, a la aportación que van dando a la 
Iglesia universal y a la evangelización del mundo 
entero. En esta jornada dedicada a ellos, avivamos 
nuestra comunión con estos grandes sentimien­
tos, pedimos al Señor que se realicen sus grandes 
designios sobre América, y recordamos a los 
españoles —sacerdotes, religiosos, religiosas y 
laicos misioneros— que allí se han entregado al 
servicio del Pueblo de Dios. Ellos son el signo de la 
solicitud nuestra por América. Lo serán con mayor 
fuerza y autenticidad en la medida en que noso­
tros nos mantengamos unidos a ellos de corazón y 
con obras.

COMPARTIMOS EL CAMINO DE LAS IGLESIAS 
DE LATINOAMERICA

Por la fe en el Redentor compartimos también 
con los creyentes de Hispanoamérica el amor a la 
Virgen Madre de Dios. Recordaba el Papa en 
Zaragoza que ha sido un aspecto característico de 
la evangelización en España la profunda vincula­
ción a la figura de María. En una clara referencia a 
la epopeya americana, ante la Patrona de la 
Hispanidad, la Virgen del Pilar, recordaba: "Por 
medio de ellos, a través de muy diversas formas 
de piedad, ha llegado a muchos cristianos la luz de 
la fe en Cristo Hijo de Dios y de María. ¡Y cuántos 
cristianos viven hoy también su comunión de fe 
eclesial sostenidos por la devoción a María, hecha 
columna esa fe y guía segura hacia la salvación!"; 
Que Ella nos acompañe en el camino que frater­
nalmente compartimos con las Iglesias de Latino­
américa para que ayudándonos mutuamente po­
damos cumplir con generosidad los designios que 
Dios tiene sobre todos nosotros.

Mons. José Capmany, Presidente de la Comi­
sión Episcopal de Misiones y Director de O.M.P.
Mons. Carlos Amigo Vallejo, Arzobispo de Se­
villa.
Mons. Pablo Barrachina, Obispo de Orihuela-­
Alicante.
Mons. José Cervino, Obispo de Túy-Vigo.
Mons. Ramón Malla Call, Obispo de Lérida.
Mons. José María Larrauri, Obispo de Vitoria.

24 de noviembre de 1983.
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PASTORAL SOCIAL
DERROCHAR NO ES JUSTO 

CAMBIA TU FORMA DE VIVIR

Comunicado de la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social 

para el Día del Amor Fraterno 
(19 de abril de 1984)

TESTAMENTO DE JESUS

Cada año, el día de Jueves Santo, los cristianos tenemos una cita con el Señor. 
Nos sentimos convocados y aspiramos a tener un puesto en la mesa presidida por 
Jesús. Celebramos, ese día, la cena de los hermanos, compartimos el mismo pan y el 
mismo vino y escuchamos el mismo testamento de despedida con el que Jesús nos 
ofreció una manera nueva de mirar a nuestro prójimo y un estilo nuevo de 
convivencia.

"Amaos los unos a los otros como yo os he amado" (Jo. 13,34). Desde aquella 
noche estas palabras de Jesús constituyen una interpelación que preside la vida de 
los que creen en El, son también un mensaje gozoso y fecundo para todos los 
hombres de buena voluntad, especialmente en este momento histórico de la 
sociedad.

EL MUNDO EN QUE VIVIMOS

El mundo en que vivimos ha conseguido grandes logros en favor de los hombres, 
pero, a pesar de ello, presenta un panorama poco humano y, menos aún, fraternal. 
Muchas naciones y hasta continentes enteros viven en condiciones en que las 
personas no llegan ni siquiera a cubrir las necesidades mínimas de vida. La falta de 
cultura, las divisiones tribales, las guerras, la carrera de armamentos, el desarrollo 
de unos países a costa de otros conducen a numerosos pueblos al hambre y a la 
miseria colectiva. Por si fuera poco, la ayuda que reciben de pueblos más desarrolla­
dos se convierte más en armas y guerras consiguientes que en alimentos, cultura, 
promoción social. Las mismas naciones que suscriben proyectos de ayuda al tercer 
mundo parecen más preocupados por sus intereses económicos o de dominio que 
por la elevación del nivel de vida de los tercermundistas. En un gesto de justa 
solidaridad, los países occidentales firmaron, hace una veintena de años, el 
compromiso de dedicar el 0,7 por 100 de su Producto Nacional Bruto a la ayuda del 
tercer mundo. Pero este compromiso no se cumple en la mayoría de los casos, 
incluida España.

La situación de España no es nada tranquilizadora. La falta de esperanza 
—elemento necesario para la vida de un pueblo— cunde en todos los niveles de la 
sociedad. La regresión económica, con la secuela del paro laboral, ha creado un 
estado de desesperanza que, en muchos casos, llega hasta situaciones de verdadera 
necesidad y de hambre. Tampoco han desaparecido aún las bolsas de pobreza social 
en muchas áreas rurales, particularmente en las zonas montañosas, tradicional­
mente abandonadas y maltratadas de formas diversas. No se ha avanzado 
suficientemente, ni siquiera se ve un ritmo decidido de avance en el seguimiento de 
sectores marginados, como los encarcelados, drogadictos, alcohólicos, minorías 
étnicas, ancianos, minusválidos, adolescentes inadaptados, mendigos... Los cris­
tianos y todas las personas de buena voluntad tenemos motivos de seria preocupa­
ción al constatar este panorama que nos rodea. Un paseo por las puertas de las 
cárceles, de las iglesias y espectáculos públicos confirmarían nuestra afirmación.
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FRATERNIDAD

Fraternidad y justicia que nacen del amor son la alternativa que los cristianos 
queremos ofrecer, como respuesta eficaz, a estos problemas. La sociedad tiene cada 
vez más conciencia de esta situación preocupante y mayor deseo de encontrar 
soluciones. Pero mientras no veamos en cada uno de nuestros prójimos a un 
hermano y ayudemos a la sociedad a mirar así al "otro", difícilmente seremos 
capaces de superar el egoísmo particular y colectivo y el olvido cómodo del "otro" 
cuando no nos puede aportar beneficios materiales.

Frente al hombre que se encierra en sí mismo, frente a la sociedad competitiva, 
afirmamos la necesidad del amor hacia el hermano como elemento integrador y 
dinamizador de la vida social. Fraternidad de hombres, pueblos y grupos humanos 
es la alternativa que ofrecemos como solución dada por Jesús en la noche del 
Jueves Santo. "Amaos los unos a los otros" es el programa de convivencia que El 
nos dejó, programa que identifica a sus discípulos.

AUSTERIDAD DE VIDA

La fraternidad entre los hombres se traduce en múltiples formas. Una de ellas, 
hoy necesaria, es la austeridad de vida. Esta actitud goza de pocos amigos en una 
sociedad consumista que trata de promocionar el consumo de lo superfluo como un 
elemento necesario en la dinámica de un país.

La austeridad se hace más necesaria y urgente cuando hay personas que carecen 
de lo necesario para sobrevivir con dignidad mientras otros grupos humanos y países 
derrochan fabulosas sumas de dinero en cosas innecesarias y hasta nocivas.

Los gastos de armamentos en el mundo ascienden a 500 mil millones de dólares 
anuales. Durante el año 1982 se jugaron en España más de 2 billones de pesetas (el 
15 por 100 de la renta familiar disponible); en máquinas tragaperras 1 billón y medio; 
en bingo 300 mil millones; en lotería 234 mil millones; en casinos 65 mil millones; 
en quinielas 48 mil millones.

Cuando instituciones benéficas de ámbito mundial nos dicen que un poco de 
agua, sal y azúcar podría librar de la muerte a millones de niños desnutridos y, por 
otra parte, se despilfarran enormes cantidades de recursos económicos, tenemos 
que proclamar que la causa de la crisis actual que padecemos está, no sólo en las 
limitaciones técnicas y económicas de los pueblos, sino principalmente en las 
actitudes profundas de las personas.

En una situación de crisis económica como la que estamos atravesando, muchos 
hombres de buena voluntad buscan fórmulas de colaboración para salir de la misma. 
No todas las soluciones están en manos de cualquiera, ni son factibles todas las 
colaboraciones posibles. Pero existe una aportación —la austeridad— que está al 
alcance de todos. Una actitud de austeridad personal y de los entes públicos, una 
sustancial disminución de los gastos bélicos, constituirían una colaboración econó­
mica y moral en el camino de la solución deseada y un gesto de sintonía fraternal con 
los que están más afectados por la crisis.

La fraternidad cristiana que proclamó Jesús exige acercarse al hombre, espe­
cialmente, al más débil y marginado. Acercamiento que lleva consigo compartir las 
carencias con el necesitado para que éste comparta los bienes de sus hermanos.

Este es el mensaje actualizado que aprendemos en la celebración del Jueves 
Santo: Fraternidad en la austeridad. Para ello hemos de cambiar nuestra "forma de 
vivir".
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CENTROS Y  SERVICIOS DE LA IGLESIA PARA MINUSVALIDOS

Contiene
alrededor de 340 centros y servicios, con los datos siguientes: dirección 
postal, dependencia, gestión, deficiencias atendidas, condiciones de ingreso, 
régimen, plazas y personal.

Clasificación
por provincias, para cada uno de los sectores de minusvalía: psíquicos, físi­
cos y sensoriales.

Indices
alfabético, por tipo de servicio, por entidades religiosas y por diócesis.

250 páginas - 25x11,5 cm. Precio 500 pts.

Pedidos a:EDICE
Vía de los Poblados, 15 - Apdo. correos 47.090 
Telfs.: 91/7633982 y 91/7634005 
Madrid-33

La Oficina de Estadística y Sociología de la Confe­
rencia Episcopal acaba de publicar una "GUIA DE 
CENTROS Y SERVICIOS DE LA IGLESIA PARA 
MINUSVALIDOS". En ella, además de los datos de 
localización de cada centro o entidad ordenados por 
tipos de minusválidos y por provincias, se ofrecen 
otros datos como: tipos de centros, condiciones de 
admisiones, plazas, personal, etc.

La Iglesia tiene en la actualidad, o colabora como 
tal, en 172 centros o acciones para minusválidos psí­
quicos; 129 para minusválidos físicos y 31 para mi­
nusválidos sensoriales. En ellos trabajan 1.108 rel igio­
sos/as, 606 y 245, respectivamente.

El presente trabajo fue promovido conjuntamente 
por el Secretariado Nacional de Educación Especial 
de la Comisión Episcopal de Enseñanza, el de Pastoral 
Sanitaria de la Comisión Episcopal de Pastoral, el De­
partamento de Acción Social de Cáritas Española y la 
Fraternidad Cristiana de Enfermos y Minusválidos, 
que confiaron el trabajo a la Oficina de Estadística y 
Sociología de la Iglesia y quienes juntamente con la 
CONFER masculina y femenina, colaboraron en la 
obtención de los datos.

El trabajo ha consistido en conseguir un catálogo 
de obras y servicios de la Iglesia dedicados a la aten­
ción de minusválidos, con el objeto de ofrecer una 
GUIA de recursos útil para el trabajo social, que com­
plete otras guías existentes y con el objeto también 
de valorar la aportación de la Iglesia en este terreno 
específico, así como sus características de cobertura 
espacial y funcional.

Una dificultad ha sido la de definir los límites para 
establecer cuándo un centro o servicio es de la Iglesia 
y cuándo se dedica o atiende a los minusválidos para 
que pueda figurar en esta GUIA. Respecto al primer 
tema, se han incluido aquellos que son de su propie­
dad a través de obispados o religiosos, aquellos en los 
que se les encomienda la gestión entendida de modo 
amplio, no sólo económica, y aquellos más fronteri­
zos que tienen una participación formal basada en 
acuerdo o contrato con una entidad eclesiástica, que­
dando excluidas las colaboraciones a título meramen­
te individual. Se han incluido los centros y las accio­
nes estables dedicadas de manera exclusiva y especí­
fica a los minusválidos y también aquellos mixtos, 
es decir, aquellos cuyo cometido no es exclusivo, pero 
que atienden también, entre otros, a este sector mar­
ginado.
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ENTIDADES DE LA IGLESIA PARA MINUSVALIDOS 
POR TIPO DE SERVICIO

Educativos........................................................  142
Hospitalarios.....................................................  46
Residenciales ...................................................  57
Laborales..........................................................  13
Asociativos y otros...........................................  73
Tota l...,...........................................................  331

— Algunos centros han podido ser contabilizados más de una vez por englobar 
varios de los servicios clasificados.

— El grupo "Asociativos" se llena casi totalmente con los equipos FRATER.

— En el grupo "Educativos" se encuentran también las Aulas de Educación Especial 
que en total se aproximan a las 40.
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Albacete................................................ 4
Almería ................................................ 2
Astorga ................................................ 5
A vila.....................................................  6
Badajoz ................................................ 6
Barbastro.............................................. 1
Barcelona ............................................ 19
Bilbao...................................................  8
Burgos.................................................  4
Cádiz-Ceuta ........................................  2
Calahorra-La Calzada-Logroño........ 5
Canarias .............................................. 5
Cartagena-Murcia............................... 2
Ciudad Real ........................................  4
Ciudad Rodrigo..................................  1
Córdoba................................................ 5
Coria-Cáceres......................................  3
Cuenca.................................................  1
Gerona.................................................. 4
Granada.............................................   6
Guadix-Baza........................................  —
Huelva .................................................. 1
Huesca.................................................. 1
Ibiza .....................................................  —
Jaca .....................................................  —
J aén .....................................................  1
León.....................................................  3
Lérida.................................................... 3
Lugo.....................................................  1
Madrid-Alcalá......................................  26
Málaga .................................................  5
Mallorca................................................ 8
Menorca .............................................. 1
Mondoñedo-EI Ferrol.........................  3

Orense.................................................. 4
Orihuela-Alicante............................... 3
Osma-Soria..........................................  2
Oviedo.................................................. 6
Palencia................................................ 2
Pamplona-Tudela ............................... 8
Plasencia.............................................. 1
Salamanca .......................................... 1
San Sebastián....................................  9
Santander............................................ 5
Santiago de Compostela...................  4
Segorbe-Castellón............................... 2
Segovia ................................................ 2
Sevilla .................................................. 7
Sigüenza-Guadalajara.......................  —
Solsona ................................................ 4
Tarazona .............................................. 1
Tarragona............................................  8
Tenerife................................................ 7
Teruel.................................................... 3
Toledo.................................................... 4
Tortosa.................................................. 2
Tuy-Vigo .............................................. 4
Urgel.....................................................  2
Valencia ..............................................  13
Valladolid..............................................  23
Vic..........................................................  3
Vitoria.................................................... 3
Zamora.................................................. 4
Zaragoza ..............................................  7
Jerez de la Frontera.........................  2

Total.................................................... 292

Respecto a estos datos hay que tener en cuenta:

— Cada centro o entidad ha sido contabilizado una sola vez, aun en los casos en que 
se trata de distintos servicios dentro de un mismo complejo asistencial.

— Cuando en una diócesis sólo aparece una entidad se trata de FRATER, cuyos 
equipos están presentes en casi todas las diócesis.

— La elevada cifra de entidades que aparece en Valladolid se debe a 16 Aulas de 
Educación Especial de ASPRONA, localizadas en colegios religiosos. En el resto 
de las diócesis también se han contabilizado las Aulas de Educación Especial, 
pero nunca alcanzan cifras relevantes.



CENTROS Y SERVICIOS DE LA IGLESIA PARA MINUSVALIDOS 
POR INSTITUCIONES RELIGIOSAS (principales)

Hijas de la Caridad.........................................................  52
Hermanos de San Juan de D io s .............................. 28
Servidoras de Jesús .......................................................  11
Hospitalarias del Sagrado Corazón .......................... 11
Franciscanas Misioneras de la I.C............................. 9
Franciscanos de Cruz Blanca...............................   9
Mercedarias de la C aridad ..........................................  8
Sociedad del Sagrado Corazón......................................  7
Carmelitas de la Caridad............................................... 6
Esclavas de la Virgen Dolorosa ................................  5

Total....................................................................................... 146

— Algunos centros han podido ser contabilizados más de una vez, por diversificarse 
en varios servicios.

— Del total de 65 congregaciones religiosas que atienden de una u otra forma a los 
centros, las diez reseñadas atienden casi a la mitad de ellos, y las dos primeras 
se ocupan de casi la cuarta parte.

CENTROS Y SERVICIOS DE LA IGLESIA PARA MINUSVALIDOS. 1983
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Servicios, ayudas y créditos. Becas de estudio o instalaciones para la 
tercera edad...

Hemos hecho mucho en estos años, pero es muy poco comparado con 
lo que vamos a hacer.

Vamos a abrir nuevas oficinas para poder estar más a mano a la hora 
de echar una mano.

Vamos a instalar más Cajeros Automáticos para agilizar sus gestiones 
dentro y fuera de la Caja.

Vamos a potenciar, aún más. nuestra línea de Créditos para que todo 
sea más asequible a todos.

Y vamos a continuar ofreciendo la más amplia gama de Servicios entre 
las Instituciones de Ahorro.
Venga a CAJAMADRID. Vamos a más cada día.



-  Recoge todos los documentos, no­tas y determinaciones litúrgicas de la Santa Sede y del Episcopado Español.-  Presenta capitales estudios y suge­rencias importantes para el culto divino.

-  Publica las informaciones más so­bresalientes que inciden en la pas­toral litúrgica.-  Contiene las novedades referentes a la liturgia y pastoral de la cele­bración.

PRECIO DE SUSCRIPCION
España (10 núm s.)............................................................... 625 pesetas
Extranjero (10 núms.):-  Correo ordinario (7 dólares USA)...........................  980 pesetas

— Correo aéreo (13 dólares USA)...........................  1820 pesetas
Número sencillo.........................................................................  100 pesetas
Número doble............................................................................  155 pesetas
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